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POR LA IDEA
LA PRENSA REPUBLICANA

Y EL
Ruda campaña tenetaos empeñada con la mo

narquía y Sus Gobiernos. Los que trabajamos 
incansablemente por la causa del pueblo, sufri
mos á diario las injustas persecuciones del Go
bierno que, falto de otros argumentos con que 
contestar á nuestros ataques, se vale de los me
dios más rastreros para ahogar nuestras quejas 
y acallar las protestas con que la opinión recibe 
los atentados (|ue, conlrasus sagrados intereses, 
cometen á di.srio los defensores del trono.

Ningún Gobierno, desde la restauración acá, 
ha perseguido con más saña á la prensa repu
blicana; y hasta dudamos que puedan igualarse 
con las persecuciones de hoy las de Narváez y 
González Bravo, cuando el revolucionario Sa- 
ga.sta conspiraba para derribar la dinastía bor
bónica.

Y es que los tránsfugas de la democracia que 
hoy se humillan ante los eternos enemigos del 
pueblo, han perdido ya la noción de lo justo y 
de lo injusto, y no so acuerdan de sus antiguas 
campañas contra los reyes, mucho más violen
tas que la que nosotros seguimos hoy contra la 
monarquía y los Gobiernos de Sagunto.

Las denuncias que á diario sufren los periódi
cos republicanos porque desde sus columnas po
nen de manifiesto el descontento de la opinión 
y la antipatía que el pueblo siente por los irres 
ponsables y absolutos poderes de la monarquía, 
no sirven más que para aumentar la excitación 
de los ciudadanos encargados de velar por la 
dignidad y el <lecoro de la Patria y para dar 
ocasión á la prensa republican:! para que redo 
ble sus ataques y aumento el ya indetermina
ble número de quejas que contra el Gobierno 
tiene.

Pero coa esos medios no conseguirán nunca 
nuestros odiosos enemigos matar la prensa hon
rada y digoa que, llena de fe y entusiasmo por 
S(is ideas, trabaja valientemente por la regene
ración del país, poniendo todas sus energías y 
toda su actividad al servicio de 1.a democracia y 
de la República; porque, dispuestos co:no esta
mos á seguir adelante en nuestra empresa, sal-

No es posible soportar por más tiempo este 
desasosiego é intranquilidad.
•W pueblo desea paz, orden, moralidad y jus 
ticia; administración inteligente, y sobre todo, 
honrada; planes económicos, no caprichos de ar 
bitristas.

La solución urge; quizá más tarde no puedan 
tener remedio nuestros males, y obligados esta
mos á salvar los intereses de la Patria y la dig
nidad nacional, que son anteriores y superiores 
á otras cosas que se llaman inviolables.

Salus populi, suprema lex.

iO(/ ay motín!
Podemos decir, parodiando aquella célebre 

frase de Casiano.
Hacía ya días, desde el de San Sebastián, que 

no se celebraba ningún motín digno de esta mo
narquía..

Pero como dice el refrán:
«Nunca es tarde si la dicha es buena.-»

Y lo que es como bueno, no podrán quejarse 
los monárquicos—desde doña Marfa Cristina de 
Hapsburgo-Lorena hasta Pepito Sagasta, píisan 
do á través de Manolo Becerra, el del breve pie 
y de las Dims manos-del motín de ayer tarde 
en Santander.

Hubo cargas de caballería, incendio de edifi
cios, heridos, contusos, las tropas salieron á la 
calle, etc., etc.

El motín ha sido por cuestión del agua.
Es lo único que faltaba.
Tía habido muchos motines por el pan; pero 

todavía no habíamos llegado al del agua.
Pero estas y otras muchas cosas tenemos que 

ver en estos tiempos de Gamazo.

Lo notable del caso es que el motín, como he
mos dicho, fué ayer tarde, y, sin embargo, ni la 
prensa déla noche ni la de la mañana dicen una 
sola palabra.

Misterios ílel nabinete negro.

vanelo todos los obstáculos que á nuestro paso
podamos encontrar, no hemos de retroceder en 
la campaña porque así convenga á las institu
ciones; y mal que pese á éstas y á sus Gobier 
nos, llegaremos en breve plazo al término de la 
jornada.

Siga el Sr. Sagasta sus inicuos atropellos con
tra la prensa republicana. Persiga á los defen
sores del pueblo, quien algún día se valió de él 
para escalar los al-tos puestos que hoy ocupa; 
desóigalas justas quejas de la opinión quien 
ha puesto siempre todo su empeño en engañar y 
explotar al país; continúe oscureciendo con sus 
rastreros ama,ños anta los ojos de las institucio
nes el verdadero estado de los asuntos públicos, 
que cuando el cambio político que ha de regene
rar nuestra desgraciada Patria llegue á operar
se por virtud dot violento empuje con que las 
corrientes democráticas de la época arr .stran á 
los reyes á su destierro, los opresores del pue
blo, que hoy se mofan de sus quejas persiguien
do á sus defensores, sufrirán las consecuencias 
da sus torpes errores, y caerán siempre sepulta- 
tados por e1 lodo de sus propias pasiones en las 
oscuras regione,s del olvido.

POR DIGNIDAD
No era nada lo del ojo, y lo llSvaba en la 

mano. Aquí no pasa nado; todo está á pedir de 
boca; .somos un pueblo verdaderamente feliz, y
el Gob-ierno nos asegura que nada hay 
temer.

Será verdad. Pero la gente maliciosa so 
pecha, y no le falta fundamento para ello.

que

sos-
que

Una pegueñex de Rl Tiempo:
<Dice El Id bal:
«Todos los ministros reconocen xiue el actual 

estado de cosas no puede durar mutíno, y que e? 
necesario solucionar la situación por que atra 
vesamos, antes de que ocurran los aconteci
mientos que se anuncian.*

¿Qué acontecimientos son esos?
Porque El Idkal se va desacreditando has 

tante como profeta, á fuerza de anunciar suce
sos terribles que nunca llegan. »

La contestación la tiene el colega en este mis
mo número.

Ya verán ustedes cómo nos van á echar la cul
pa del motín.

J^a mano de ios enemigos del venerando orden 
político-social, que se agita en las sombras de la 
noche, es la que...

Oratoria cursi del género monárquico.
¡Picara hidra!

Dícese que Gamazo ha obtenido del general 
López Domínguez la promesa de que el ejército 
auxiliará el cobro de las contribuciones.

Veremos las aptitudes que revela Martínez 
Campos para el cargo de recaudador de contri
buciones.

Puede qué en esto nos resulte un genio.
Porque en lo demás ya está desacreditado.

El Resumen, comentando un Ujeretaxo nues
tro:

«Pues sí, señor, en todos los países paga el 
pueblo.

Y en la mayor parte de ellos más que aqui.n
Admitimos la primera parte, pero no la-se

gunda.
Mas lo que no ocurre en todos ios países es que 

lo que paga el pueblo sirva para el provecho ex
clusivo de cuatro caballeros particulares.

Con la agravante de que gran parte de ese di
nero se manda al extranjero.

Y en oro.

aquí pasan cosas y sucesos muy graves, precur
sores do otros de mayor espectación.

Lo que en realidad se ve es que aquí no se 
disfruta un momento de paz; que la alarma cun- 

'de, que el motín está á la orden del día, que el 
país está inquieto y que el Gobierno, que por 
conducto de sus órganos quiere infundirnos con
fianza, tiembla de miedo,’y allá, en el fondo de 
su conciencia, presiente profundas perturba
ciones.

Cuadros y sembl 3 nzas publica la prensa, como 
recuerdos de tiempos ya pasados, que tendrían 
hoy perfecta aplicaci ón.

No es nuc.stro ánimo excitar pasiones y senti
mientos, harto excitados, por desgracia, con la 
1 tiste realidad que nns rodea por todas partes; 
ni el pueblo necesita de incentivos para mostrar
se quejoso ó indignado con la marcha de los 
acontecimientos.

La Haciond,a es una ruina, el orden una para-

Y continúa el comentario del colega:
<Pero los republicanos, por más que discurren 

no encuentran otra frasecilla para excitar los 
ánimos, y están siempre diciendo:

¡País, que haces el prfmol
Y el país nada, sin hacerles caso.»
El País siempre al lado de El Resumen,
Y protegiéndole constantemente con sus favo-

-mnr B i:.n
El Correo, hablando de la sublevación del 19 

de Setiembre, y de una frase pronunciada pocos 
días antes por el actual ministro de la Goberna
ción, aBrmando que España iba á la par por el 
camino de la libertad, escribe:

<Nada tiene que ver esta frase, dicha en un 
discurso parlamentario encareciendo la ventaja 
de los procedimientos liberales para conseguir 
la paz, con las noticias que el Gobierno de en
tonces tuviese de las maquinaciones revolucio
narias; y que las tuvo con tiempo, y con tiempo 
las puso en conocimiento de la primera autori
dad de Madrid, lo ha declarado repetidísima- 
mente en el Parlamento y en la prensa.n

Lo mismo que ocurre ahora.
El Gobierno siempre está en el secreto, y 

siempre llega tarde.

PARENTESIS
LAS EXCEPCIONES

No hay regla sin excepción, dicen algu
nos, y no advierten que, al establecer esta re
gla, tenga ó no tenga excepciones, niegan y Con 
tradicen lo mismo que afirman. Abandono, sin 
embargo, á los que gustan de la gimnasia inte
lectual, el esclarecimiento de este punto oscuro, 
trabajo propio de un.ergotista salmantino, y 
doy por supuesto que todas ó casi todas los re 
glas tengan excepciones, y digo casi, para que 
este adverbio resuelva la di cuitad á que antes 
me he referido y deje intacta, inmaculada y en 
toda su integridad aquella profunda máxima de 
qo-recuerdo qué pensador extranjero; Todo bi
cho viviente muere, la cual tampoco tiene ex
cepción, que yo sepa.

La excepción, dicen otros, confirma y corro 
bora la regla general; es de presumir, por con
siguiente, que las reglas que no tengan excep 
ciones no han menester ser corroboradas ni con 
firmadas; y que, en cambio, la regla que pade 
ce excepción, muchas veces necesita muchas 
confirmaciones y muchas corroboraciones.

Pues es de notar que, mientras hay reglas en 
las cuales no hallamos una excepción para un 
remedio, como sücede en esa de la muerte, otras 
hay en que se vuelve todo excepciónes.

' A las palabras regla y excepción Van, inva
riablemente, unidas las ideas de que la regla es 
lo grande y la excepción lo pequeño; la regla lo 
mucho, la excepción 1 ) poco; 'a regla la mayo 
ría inmensa de los casos, la excepción casos 
contadísiraos; y, no obstante, es á veces tarea 
muy difícil determinar con exactitud las excep 
ciones de una regla.

Cuando se maldice de una clase social, es cos
tumbre decir: Saleo muy honrosas excepcio
nes, ó, en lenguaje menos culto; Entren todos 
y salga el que pueda; pero suele ocurrir que las 
excepciones honrosas son tantas y tantos son 
los que salan, que la regla queda reducida à muy 

cosa .
Conozco—y mis lectores conocerán también 

- á muchos hombres para quienes no hay mujer 
que sea honrada; es evidente que cada uno de 
esos hombres, digalo ó no lo diga, exceptúa de 
esa regla general á su madre: si todos seguimos 
el mismo procedimiento, y os natural que lo si
gamos, y si, como es natural también, inclui
mos en la excepción á nuestras hermanas, á 
nuestras hijas y desde luego á nuestras esposas, 
quedarán para formar la regla las mujeres que 
no tienen hijas, ni padres, ni hermanos, ni es 
poso, ni familia.

Preguntemos al hombre casado, cuando se bur
la de los azares y centratiempos del matrimo
nio, si está ó no satisfecho con su estado. De 
cien veces las noventa y nueve nos contestarán: 
<De mí no hablemos: yo soy una excepción. El 
matrimonio es una lotería, en que solamente un 
número entre diez mil sale premiado; á mí me 
ha tocado el premio; pero como mi mujer entran 
pocas en suerte.» Y cada hombre casado es una 
excepción que se burla de todos los demás casa
dos ó les compadece.

¿Qué más? ¿Cuánto no se ha dicho contra las 
suegras? ¡Que de epigramas, con Cayenne en 
vez de sal! ¡Qué de comedias, más ó menos gra
ciosas! ¡Qué ocurrencias más peregrinas! Pues 
bien; yo puedo asegurar, y ruego al lector que 
me crea porque no le engaño, puedo asegurar, 
digo, que de cuantos yernos conozco ni uno sólo 
deja de sostener que su suegra es una excepción. 
<¡Bah! me decía hace pocas noches un antiguo 
compañero de colegio, dicen de las suegras; yo 
sólo bien puedo decir de la mía. Es una buena 
señora que tiene el don de acertar: llega siem
pre justamente cuando nos hace falta; no parece 
por casa cuando no la necesitamos. Sienipreque 
entre mi mujer y yo media cualquier disgusti
llo de esos que son inevitables en la vida conyu
gal, procura conciliar los ánimos, y siempre, 
constantemente, se pone de mi parte; puedo ase 
gurar que tengo una suegra modelo.* Y eso que 
me decía mi compañero, me lo habían dicho al
gunos antes, y me lo han repetido otros des
pués.

¿Quién no conoce á un misántropo? Más digo, 
¿quien no es misántropo alguna vez en su vida?

Cuando un desengaño nos encuentra despre
venidos; cuando la mujer amada nos desprecia; 
cuando el amigo querido nos engaña; cuando el 
hijo preferido nos abandona; cuando una espe- 

I ran^a mucho tiempo acariciada se desvanece, 
puebla nuestro espíritu amargura infinita; rao 
mentes de verdadera angustia, en que el hori 
zonte más despejado nos parece oscuro, y du
damos de la amistad, del amor, de la virtud, de

por desgracia, ellos son honrosas excepciones, 
que, como es sabido, justifican la regla. «

Y pienso yo al oirle que si cada monárquico 
exceptúa de las censuras contra la República á 
sus amigos particulares, sólo habrá entre los re
publicanos buenísinlatí personaí.

Oigamos, en cambio, á ud republicano ha 
blando de los monárquicos, y acaso üécesitare- 
mos taparnos los oídos: «Imposible parece—gri
taba la otra noche un orador de cafó —imposible 
parece que próximo ya el siglo XX, exista quien 
de buena fó sostenga y patrocino eso anacronis
mo, residuo de civilizaciones más atrasadas.»

No; los monárquicos son gentes descreídas, 
sin fe, sin principios, sin ideales, que, ganosos 
únicamente do medro personal, se afilian en el 
partido que mejor puede servir á sus particula
res intereses: por supuesto, decía después, que 

' hay entre ellos algunos que sinceramente pro
fesan esas ideas, muy amigos míos, queridísi
mos compañeros; basta tratarlos para compren
der que son personas muy recomendables; están 
equivocados, eso sí, pero se equivocan sincera
mente y con buena intención,

Cada republicano exceptúa también, cuando 
contra los monárquicos habla, á los que son sus 
amigos particulares.

Ahora bien; como difícilmente habrá monár 
quico que no tenga algún amigo republicano, y 
nás difícilmente aún éxistirá un republicano 

que no tenga algún amigo monárquioo, resul
tará que unos y Otros serán excepciones, y no 
quedará un ejemplar sólo para la regla general.

Existen en las modernas socie fades clases que 
podríamos llamar complementarias, porque mu 
tuamente se completan, por ejemplo, artistas y 
empresarios, escritores y editores, industriales 
y capitalistas, maestros y obreros, autores y

lia» conirlbncionea
El cobro de las nuevas contribuciones que se 

imponen con los presupuestos del br. Gamaw, 
no parece fácil, y creemos, como hemos dicho 
hace pocos días, que va á dar origen á grava 
conflicto de carácter económico. '

LóS contribuyentes Se resisten al pago, y para 
el día Ibíé'Sauncia un cierre general de tien
das, que será là primera protesta que se hará 
contra los precitado^ tnbutos.
de esto sucederá, si el Gobierno se obstina en co 
brar, sólo Dios lo SaM, ,

El criterio que el Gabinete que manda Heno 
sobre este asunto aún no es conocido, pero 
adivinarse por el siguiente suelto que puDi*n* 
un periódico de la mañana, y que dice asi: ,

«Si no recordamos mal, existe ya uni doctri
na que, en caso análogo, sustentó el Gobierno li
beral con motivo d® resistencia dé los indus
triales de Madrid & pá^ar la contribución do 
subsidio conforme á las reformas del Sr. Oama* 
cho; el caSo no es enteramente idéntico, pero la 
doctrina es de igual manera apîicable. Estala es
tuvo en aquella focha el actual ministro déla Go
bernación, debatiendo en el Congreso Oon 
ñor Romero Robledo, y consistía en qué nOCOTS- 
tituye delito la resistencia pasiva de un individuo 
que se resiste al pago de los tributos del Estado, 
siendo solo aplicable el procedimiento ejecutivo 
de apremio; pero se incurre en delincuencia con 
arreglo al Código penal cuando la resistencia 
es colectiva, porque el delito resulta de la exci
tación à no pagar ó do la coacción para impedir

actores, etc., etc. ;
Por regla general, cada individuo de una de 

estas clases habla mal de todos los individuos de 
la complementaria: él capitalista maldice del 
industrial y el industrhal maldice del capitalis
ta; reniegan los escritores del editor y el editor 
trina y retrina contra los escritores; el poeta 
habla pestes del cómico y el cómico luce su in
genio (cuando lo tiene, que suele no tenerlo) á 
costa del poeta; maestros y obreros andan siem
pre á la greña, y valga el vocablo, que si es un 
poco ramplón, "es un mucho exacto; pero casi 
.siempre el empresario exceptúa de sus censuras 
á éste ó al otro artista que con él se conduce 
bien; cada escritor separa de la masa de loscen- 
■surados al editor á quien ha debido distinciones 
ó deferencias señaladas; maestros hay que dis
tinguen coa su particular estimación á tales ó 
cuales obreros, y obreros que no incluyen nunca 
en sus odios á determinados maestros. Estas ex
cepciones de la regla general, que para cada in
dividuo son pocas, consideradas en conjunto son 
innumerables, como los mártires de Zaragoza.

Muchas veces he oído repetir la conocida frase.
¿Quién es íu enemigo"! El de tu oficio. Y es 

verdad; y consecuencia de esto es que, sin acu
dir á odios y rencores, à iucompatibilidaxioa ó 
disidencias entre las clases que he llamado cora 
pleraentarias, hay rivalidades entro los indivi
duos de la misma industria, que producen in
quina entre Jas personas y hasta aborrecimiento 
a la profesión.

Un actor generalmente habla mal de todos los 
actores y reniega del arte; el poeta dramático 
suelta perrerías contra todos los poetas, y si no 
las dice las piensa, y anatematiza á todos los 
que escriben para el teatro; el editor se arre
piente media docena de veces al día de haber 
emprendido una industria en que sólo mise
rias, pequeneces, ruindades, encuentra por todas 
partes.

Pero es claro que cada editor se exceptúa á si 
mismo, y cada actor también se except^; y 
cada poeta de esta suerte, todas son excepciones, 
y nadie sigue la regla.

Vendremos, pues, á obtener un resultado pe
regrino, á saber, que lo numeroso, lo general, 
lo ordinario, es la excepción; y lo exiguo, lo par
ticular, lo extraño es la regla; más claro, que lo 
que es regla so convierte en excepción, y lo que 
era la excepción viene á ser la regla: lo excep
cional es cosa corriente, y lo general casi no 
ocurre nunca.

Las excepciones lo llenan todo, se extienden 
por todas partes, y de tal manera, que sin entro
meterme á estimar los grados de exactitud que 
haya en la afirmación que encabeza estas lí
neas, de que no hay regla sin excepción, teago 
por cosa evidente que hay excepciones sin re-

En ese concepto no iba muy descaminado el 
que afirmaba que cada hombre es una excep
ción do una ley que no existe formulada; pero 
que alguien formulará cuando menos se ca
pere.

A. Sánchet' JPét'eü^

Ecos Políticos

que se pague.*
Las clases á quienes afectan las nuevas tribu

taciones están perfectamente unidas y de acuer
do, y la prueba de lo que a ^rmamos nos la da 
anoche El Dio, que publica, refiriéndose á los 
agentes de Bolsa, la noticia que á continuación 
transcribimos:

<E1 Colegio de agentes de Comercio de esta 
corte ha designado una comisión para que visite 
al Sr. Gamazo con objeto de rogarle se sirva se
ñalarles día y hora en que puedan adquirir los 
datos que necesiten conocer de los asuntos cuya 
resolución es del ministerio de Hacienda.

»Entre otros acuerdos ha tomado dicho Cole
gio el de darse de baja en la contribución si no 
es atendida su reclamación.*

El Rauco de la Habana
Si no lo sabe el público, vamos á decírselo.
La culpa de lo que ocurre con el Banco de la 

Habana la tiene el señor ministro de Ul
tramar.

Prueba al canto.
Dice nuestro colega El Tiempo en su número 

correspondiente al día de hoy;
«De lo que ocurre en Cuba es responsable el 

ministro de Ultramar. Si á la raíz de la recogida 
de los billetes de guerra, y durante el último 
período de la misma recogida, se hubiera ocu
pado de normalizar la situación del Banco, pre
parándole para sustituir en la plaza con sus bi- 

. Uctes^ sólidamente garantidos, aquellos otros 
que desaparecieron, no hubiera sucedido nada 
de lo que allí ocurre.

nPero en vez de esto, con uñas reformas im- 
’ prudentes que han excitado Ja opinión en -sumo 

grado, con un presupuesto sin nada que revelase 
un pensamiento eficaz, sóJo se Je ocurrió al 
buen ministro pedir una autorización para arre
glar eJ Banco Español, cuando las circunstan
cias exigían y Ja formalidad reclamaba en asun
tos tan delicados Ja garantía de una ley donde 
se especificasen detalladamente los medios de 
que se valía el Gobierno y el alcance de su pen
samiento. _ .

»De este modo la crisis no hubiera venido ó se 
hubiera conjurado, y los productores de azúcar 
vendido sus géneros á buen precio, y no que 
ahora ellos son los víctimas y tendrán que dar 
una solución, con quebranto de sus intereses, á 
lo que el ministro no ha sabido prever ni reme
diar.*

Por nuestra parte diremos que el conflicto del 
Banco de la Habana continúa sin solucionar, y 
que es muy comentada la presencia en Madrid 
del Sr. Puga, de quien se dice que, siendo go
bernador del Banco Español, debía ya haber sa
lido para Cuba.

Oonsejo
Esta noche, y cuando nuestro número salga á 

la calle para sufrir la persecución de los gen
tes del Sr. Aguilera, se reunirán en Consejo los 
ministros. . . . , ,

La reunión se verificará en el ministerio de la 
Guerra, y en ella tratarán los editores responsa
bles del trono las cuestiones referentes al Banco 
de la Habana, contribuciones, crisis y orden 
público.

Como se ve, la reunión tiene interea.
Noticia»

El Sr. Sagasta está ya casi restablecido del 
ataque de bilis que últimamente ha sufrido.

El ministro de la Gobernación conferenció 
anoche por teléfono con él sobre las cuestiones 
que están sobre el tapete.

óoja, la moralidnd un 
que se mire no so ven ó 
parece anunciar un 'ó 
table.

No estábamos peor oí 
tancias muy nnálc-u.s 
concluyó con la ro-run

I/a situación ec-on ’' i i 
Cíón moral, acusa:. . 
tu todos los órde.: . 
radie vea remedí' > 
miseria que nos a ; .

La revolución se i iiM

mito; por donde quiera 
As que lástimas, y todo 
.;al desastroso ó inevi-

G3, y estalló en circuns- 
uquella revolución, que 
.nula corte de Isabel II.

i o, de l'.oy y la degrada- 
• iesequílibrio espantoso 

(io la vi-I», sin que
‘ '.vitar la honda ruina y

Recz>rtamos de El Globo:
uEl Sr. Cánovas no cree en ninguna alteración 

del orden público.
Porque si creyera en la posibilidad de tal cosa, 

su patriotismo y sus deberes le retendrían en 
España.

De suerte que los conservadores harían bien 
en no tomar por tontos á sus amigos, sirviéndo
les noticiones alarmistas.n

Siempre ha acreditado el Sr. Cánovas su pa
triotismo, y sobre todo, su valor.

Especialmente cuando la muerte de Alfon
so XII.

A consecuencia de la cual hubo una crisis.
Que se llamó la crisis del miedo.

todo; pero, aun en este caso, aun en estos su
premos instantes de duda ó desesperación, ex
ceptuamos algo del común anatema; el carino 
maternal exceptúa al hijo; el amor propio nos 
exceptúa á nosotros mismos.

Cuando hablamos de miseria humana, claro 
es que nosotros no nos contamos entre los mi
serables.

Fuera de las luchas religiosas, nada hay que 
apasione tanto á los hombres como las contien
das políticas.

Los monárquicos suelen odiar á los republica
nos; los republicanos aborrecen á los monár
quicos.

Si hemos de dar crédito á un monárquico, 
muy conocido y muy entusiasta, que yo conoz
co, los republicanos son unos centenares de per
didos á quienes capitanea media docena de des
pechados. tCrea usted, me dice, crea usted que 
me exalto cuando hablo de estas cosas; no com
prendo que de buena fe y por convicción sosten
gan los hombres ciertas ideas y las propalen: 
no hay entre ese falso apostelado más que ambi
ción desmedida tanto como justificada; impa
ciencia febril de mandar; falta de pudor y de 
vergüenza; envidias miserables...* y á renglón 
seguido añade siempre...: «y el caso es que yo 
tengo entre loa republicanos muy buenos ami
gos; ¡oh: ¡ya lo creo! excelentes sujetos á quie
nes estimo de verdad; si todos fueran como ellos, 
ya podría transigirse con la República; pero.

Ta» crisis
Toda la prensa y todos los que se ocupan de 

política, siguen haciendo comentarios y cálcu 
los sobre la próxima crisis con que piensa el se
ñor Sagasta ganar tiempo para solucionar las 
graves cuestiones que entorpecen el desenvolvi
miento de sus planes y proyectos.

Hasta ahora cuantas afirraacioues se hacen 
sobre esta importante cuestión, repetimos que 
no pasan de ser calendarios, y por consiguien
te, por nuestra parte haremos gracia de ellos á 
nuestros lectores, y esperaremos la llegada del 
presidente del Consejo para poder dar sobre la 
crisis noticias exactas.

Orden público
Como verán los lectores en la sección corres-

pondiente, por el motín ocurrido en Santander, 
ha vuelto otra vez á ser objeto de la general 
preocupación la cuestión de orden público.

Por el motín á que nos referimos, los monár
quicos habrán tenido ocasión de convencerse de 
que la agitación continúa en toda España y de 
que no tardarán en ocurrir graves aconteci
mientos que traerán funestas consecuencias para 
las instituciones que nos rigen.

Hoy han circulado noticias asegurando que 
en Coruña, Vitoria, Barcelona y otra porción 
de poblaciones reinaba gran efervescencia.

Ha sido nombrado intendente de la isla de Cu
ba D. Antonio del Moral, actual gobernador re
gional de la Habana, y subintendente I). Vi
cente Torres González.

Dice La Correspondencia:
«Según hemos oído decir, el cónsul fradeés 

en San Sebastián pedirá una indemnización de 
14.000 pesetas por las heridas que infirió la 
Guardia civil de caballería al representante del 
café de la Marina.

nTambiéu pedirá una fuerte indemnización 
por los destrozos causados en el hotel de Lon
dres la madrugada del día 28.»

Uno de estos días tomará posesión del cargo 
de presidente de una de las secciones de la Jun
ta consultiva de Guerra el señor general Pando,

Se ha retirado de la política provincial de Te
nerife el Sr. León y Castillo.

Una comisión de Palmers Ivisitará al Sr. León 
para suplicarle desista de su propósito.

La reserva en los centros o tí cíales nos parece 
inútil decir que continúa; sólo se sabe, por con
ducto de las autoridades, que las precauciones
que ésta toma para evitar desórdenes son cada 
vez más exageradas.

La situación porque atravesamos es insufri
ble, y de nuevo preguntamos al pueblo: ¿Dura
rá mucho;'

Esperamos que el pueblo nos contestará pron
to con hechos, que servirán para demostrar que 
tiene patriotismo y que aína la causa de la de
mocracia.

LA NOVILLADA DE AYEB
A mí, los toros de D. Enrique Salamanca me 

han gustado siempre, y los he visto buenos y 
nobles como pocos.

Pero los seis lidiados ayer, maldito si pare
cían tener de la casa más que el hierro y la di
visa.

Unos más y otros menos, todos resultaron 
bueyes, y los que no se huyeron desde que sa
lieron del chiquero, acabaron la suerte de varas 
blandos como la manteca, y llegaron á palos y 
á la muerte cobardotes y quedados los unos, 
prófugos y defendiéndose los otros.
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Ælguno de ellos, con un iwco menos de con
sideración por parte de la presidencia, hubie 
ran debido ser quemados vivos; pero sea por lo 
que quiora, todos se libraron del fuego, y entro 
los seis sufrieron 88 varas, las más de ellas ma 
18-5', dieron 12 vuelcos, entre los que los hubo de 
cuerpo entero y de tamaño natural, y macaron 
en junto cinco caballos.

Kn cambio, si el ganado fué malo, los diestros 
hicieron con ellos, en general, mucho más de lo 
que de sus condiciones debía esperarse.

Muy mal se picó; pero Kormalito y Melones 
agarraron algunas buenas varas.

En banderillas se pusieron pares verdadera
mente notables, ganándose tan copiosas como 
merecidas palmas, Ostioncito, Tomás Regatero, 
Peni ta y el Cucharero.

Los dos priotóros, sobre todo, bregaron toda 
la tarde con incansable actividad y no muy co
mún acierto.

T hasta la dirección de la plaza, que corres-- 
pondía por derecho á Lesaca, estuvo más orde
nada, «alvo algunos lapsos de tiempo, que lo que 
de ordinario se acostumbra.

De los espadas, Lesaca me resultó el más ma
tador de todos ellos. Pasando á su primero, se 
le vió una quietud y un sosiego de buena escue
la, que dista mucho de esos bailes y zarandóos 
que se aplauden ahora, y si al herir Qogió hueso 
varias veces, lo hizo entrando á matar en toda 
regla y cogiendo los altos.

En el segundo estuvo tan bien como antes con 
el trapo rojo, y mucho más breve y lucido con 
el estoque.

Bombita, salvo sus aturdimientos y desplan
tes ds siempre, estuvo bien en el segundo y cuar
to, distinguiéndose en el primero de ellos, sobre 
todo, por la valentía con que entró á herir.

El debutante Francisco Soriano (Maera), por 
los quites que con tino y buen estilo hizo toda 
la tarde y por el acierto jy arrojo con que se 
deshizo del tercer anim.aiito que era un buey 
que no hacía caso de nada, nos hizo concebir la 
esperanza de que se saldrá del nivel de tanto y 
tanto desdichado como hemos visto esta canícu
la nacer y morir á la vida taurina en una sola 
tarde. Ra el sexto, sin embargo, que era mucho 
más manejable que el otro, defraudó bastante 
HUóslras ilusiones.

Sin embargo, por una vez no se le puede juz
gar, viéndose solo Maera que la hay para ser 
algo más que lo que vimos ayer.

Los que quedaron por encima de todos por de
seo de trabajar y su poco temor á los toros fueron 
los guardias de Orden público.

Cuando estaba rematando el tercer espada su 
últimjb toro, se echó la hig-Ufe de la sin ver
güenza á la plaza, dando ocasión á que hubiera 
algún desavío, y los guardias, sin cuidarse de 
que el toro estaba en pió, empezaron á descargar 
mandobles, con beneplácito de todos, y despe- 
’’aron el ruedo deesa canalla que merece un ejem
plar castigo.

Sígase siempre esa conducta, y el escandaloso 
abuso desaparecerá.

Con que ya saben ustedes que pasado mañana 
hay corrida de atracíión. Seis toros del duque 
que matan Lesaca y el Moyano, pareando este 
con el Ostioncito, tres de ellos.

La entrada será buena.
Achares.

ASÜNT0OÏÎAVE8
LOS ABONARÉS DE CUSA Y LA CAJA 

GENERAL DE ULTRAMAR
IV

Véanse las relaciones 6, 10, 23 y 48, en com
probación de cuanto dejamos dicho, y lóase des
pués el art. 6.® y 12 de las Instrucciones de 20 
dé Febrero.

Creemos haber demostrado hasta la saciedad 
que la Caja de Ultramar ha infringido la ley en 
la confección de relaciones, no para favorecer á 
los acreedores directos, como quiere hacer ver 
aquel Centro en su informe al excelentísimo 
sefior ministro de la Guerra, de 25 de Mayo ya 
citado, pueste que aquellos desgraciados resul
tan muchísimo más perjudicados que resulta
rían de haberse dado cumplimiento estricto á 
1* >y, como se desprende da lo que se deja es
crito, y lo que prometemos fortalecer con lo 
que ha de exponerse más adelanto.

Dejando al criterio del curioso lector el for
marse juicio del porqué de las infracciones y 
anomalías que se observan en la formación de 
esas 81 relaciones, do las cuales 52 figuran rec
tificadas por la junta superior de la Deuda en su 
publicación; hecho que evidencia fueron tam
bién mal confeccionadas, habiendo algunas con 
tal aúmero de reparos hechos en el ministerio 
do Ultramar, que más valiera se hubieran con
feccionado de nuevo antes de exponerlas en le
tras de molde en un diario oficial.

Y dispénsenos el lector si, antes do exponer 
hechos do suma gravedad, pues consideramos 
que estará impaciente porque lleguemos á lo más 
grueso de los hechos que nos hemos propuesto 
analizar, nos detenemos á presentarlo unos cuan
tos números.

Las ochenta y una relaciones do que nos he
mos ocupado, arrojan un total de 12.8C0 crédi
tos próximamente ,comprendidos en las mis
mas, jugando en ellas 59 cuerpos diferentes; 
mas como s« confunden en un sólo cuerpo los 
do artillería, ó igualmente se hace con ingenie
ros y Guardia civil, cuyas tres armas han teni
do en junto nueve ó más cuerpos ó unidades, de 
aquí que se pueden considerar 65 los cuerpos li
quidados en las 81 relaciones; distribuidos los 
42.800individuos que comprenden entre los 65 
cuerpos liquidados, resultan que no tocan á 200 
individuos por cuerpo, y como puede asegurar
se que esos 65 cuerpos tienen, unos con otros, 
próximamente 800individuos entre licenciados, 
créditos de fallecidos y jefes y oficiales que ser 
liquidados, nos da un total dé créditos á liqui- 
drr de 52.000, de los que restados los 12.800, 
nos quedan aún por liquidar en esos 65 cuerpos 
solamente 39.200 créditos, es decir, que en esas 
relaciones no figura ni la cuarta parte de lo que 
ha de liquidarse.

Y seguimos haciendo números.
Kn !.• de Octubre del año próximo pasado se 

dió principio á los pagos; van, como se deja 
dicho, aprobadas por la Junta superior de la 
Deuda 81 relaciones, que componen 12.8 )0 eré 
ditos próximamente; lleva, por tanto, pagando 
la Caja de Ultramar un año, y délos 12.8C0 
créditos podemos asegurar que no ha llegado á 
4.000 el número de expedientes satisfechos; te
niendo el año 800 días laborables, resultaron 14 
expedientes pagados por día.

Y para esto se han tenido horas extraordina
rias de oficina, escribientes temporeros, y se 
dieron à hacer las relaciones fuera del negocia- 
dq respectivo á los otros negociados de la Caja 
general de Ultramar, ejecutándose un trasiego 
de legajos, sin ninguna formalidad para lasali- 
da y entrada de expedientes en el negociado, y 
con tal confusión, que no es extraño que actual
mente no se encuentren en aquel centro un nú
mero de expedientes de bastante consideración; 
resultando con mucha frecuencia que se pre
gunte por uno de aquellos, y no puedan dar ra
zón, por no parecer ni vivo ni muerto.

Y casi nos atreveríamos á asogurarque de los 
4.000 expedientes que consideramos como máxi- 
mnn pagados, S.OOu lo han sido precisamente á 
eros tenedores de créditos, no directos que tanto 
afán tenía la Caja de Ultramar por no pag'ar, al

No ignoramos, ni se nos oculta, que los 8.00C 
y pico restantes que están por pagar, obedece 

cobro, y es mM, c^i nos atrevemos á asegurar 
que se qpedarán sin pagar por falta do%tla- 
mación; pero esto ya sabíala Caja general de 
Ultramar que tema que suceder cuando confec

cionó sus célebres relaciones de acreedores no 
directos, y en las que precisamente incluyó todo 
ese número de expedientes tan dudosos de pago 
y tan faltos de aocuniantos, á pesar de los 4ü.00ü 
expedientes a^mp leíame nie terminados , que 
ahora no parecen por ninguna parte.

Y vamos á entrar en otro orden de cosas.
Si desbarajuste ha existido en la formación 

de relaciones, en los pagos no ha sido menor.
PaseiBOS por alto que, en las relaciones de la 

uua á la 23, ambas inclusives, que se confeccio
naron de acreedores directos solamente, y que 
se publicaron y pagaron desde el 1.* de Octu
bre al 30 de Marzo, resultan cobrando créditos 
acreedores no directos, en proporción bastan
te; bien es verdad que ya dejamos dicho que á la 
Caja no se le podía ocultar que así tenía que ser 
forzosamente.

*
M «

En defensa pt*opía
Personas que nos merecen entero crédito nos 

ruegan hilamos constar qué lo^ Ataques que el 
Sr. Leal viene dirigiendo a la Caja general dé 
Ultramar nó haú sido contestados en la prensa 
por impedirlo tres razones: la primera, porque 
se trata de una dependencia militar que, «in au
torización competettfe, no puede sostener poló- 
micag éA iús periódicos.

Lá segunda, porque del asunto entiende iuéz 
competente en diligencias previas, ÿ do podría 
faltarse al secreto del sumario.

Y la tercera, qóe no interesa realmente al pú
blico, puede Saberla el Sr. Leal cuando guste, 
acercándose á las personas á quienes ataca.

Uua vez terminadas las diligencias previas, ó 
en su caso el proceso correspondiente» el Sr. Leal 
podrá publicar la sentencia que reóaíga y ente
rarse el país de los grandes agravios y perj ui 
cios de que ha sido víctima al no cobrar Con la 
rapidez que deseara los dos mil créditos de que 
se dice poseedor, y que, adquiridos por dicho se
ñor, suponemos que á precios elevados, repre
sentan un millón de. sacrificios de los dos mil 
beneméritos españoles que derramaron su san
gre eñ defensa de la integridad del territorio y 
de la honra nacional,'para que ahora el expre
sado señor los cobre sin grandes dilaciones.

MÍÍlMH
De nuestro activo corresponsal en Santander 

recibimos esta mañana los telegramas que trans
cribimos á continuación, dando cuenta de un 
gravísimo motin ocurrido anoche en la citada 
población.

Como los telegramas están impuestos en San
tander anoche y los hemos recibido á las diez de 
esta mañana, yademás el gabinete negro ha ac
tuado, puesto que á los citados telegramas les fa^ 
tan palabras, creemos que los sucesos desarrolla
dos en la capital castellana son mucho más gra 
ves de lo que aparecen.

I * &
Sesiáts bor»*asc»9ce .—S'"»'o tes la 

fiel fiáblica.—i,i lait aftnssg!
t sallo al Afiffítla- 

mi fíalo
Saniander 8 (9 n.) 

(Recibido á las diez de la mañana de hoy).— 
Empezó la sesión municipal para tratar de la 
cuestión de las aguas, haciendo el alcalde acci
dental Sr. Alminaque gracia al público.

Este contestó con vocosde ¡fuera! ¡fuera! ¡agua! 
¡agua!

El concejal Sr. Tumelzu pide que venga la 
fuerza municipal.

El público responde á tan intempestiva pro
posición con gritos de ¡fuera! ¡fuera! ¡agua! 
¡agua!, que á cada momento son más formida
bles é imponentes.

El alcalde suspende la sesión en vista de la 
actitud del público.

Este protesta, y á los gritos de ¡á las armas! 
sale á la calle.

En el momento en que telegrafío, una lluvia 
de piedras cae sobre el Ayuntamiento. Los cris 
tales y el maderaje de las ventanas se derrum
ban hechos pedazos con estrépito.

El pueblo, enardecido, vá á asaltar el edificio. 
El corresponsal.

Ct'ecfí el aiolin. — Colisión enlt'e el 
pueblo y la Guardia civil.—¡A la 

bayonelaí —Cfefido», —P»*iaio~ 
ñeros*—Conlinúa el molin

Santander 8 (9,15 m.) 
Toma proporciones alarmantes el motín. 
El gobernador y numerosas fuerzas de la 

Guardia civil de infantería y caballería se pre
sentan en la plaza de la Constitución.

El pueblo protesta.
La Guardia civil acomete calada la bayoneta, 

al inmenso público que ocupa la plaza.
Dícenme han resultado gran numero de heri

dos de esta colisión.
Se han hecho varias prisiones.
El pueblo, cada vez máseiasperadocon el pro

ceder injusto de las autoridades, pide á grandes 
gritos la libertad de los prisioneros.

Las autoridades se niegan. 
Aumenta el motín.

El corresponsal.
Ca'rilaeión popular.—¡Al iucendio 

Vres edificios ardiendo
Santander 8 (11,56 n.) 

Continúa la efervescencia en los ánimos. 
El pueblo invadió las oficinas de la empresa 

de aguas, pegando fuego á toda la documenta
ción.

La casa del alcalde Sr. Alminaque ha sido 
también invadida, destrozando el pueblo todo 
el mobiliario.

El establecimiento del concejal Sr. Trallero 
ha sido asaltado,' y destrozados y quemados la 
mayor parte de los géneros que contenía.

La valla del depósito general de aguas fuá de
rribada y quemada.

Las oficinas de cédulas personales están ar
diendo, así como todo el mobiliario de la casa en 
donde aquéllas están instaladas.

Las tropas han salido á la calle.
Los ánimos están excitadísimos.
Las tropas hasta ahora prudentísimas.

El corresponsal.
O «

Al recibir estas noticias nos trasladamos al 
ministerio de la Gobernación, donde no había 
ninguna de las personas que buscábamos.

El ministro, el subsecretario ni el jefe de la 
sección de Orden público estaban en la casa.

Alás tarde se comunicó á la prensa un telegra
ma oficial, .atenúalíelo bastante los hechos, y 
anunciando que se había restablecido el orden. 

¿Hasta cuándo?

SERVICIO TELEGRAFICO
{De la Agencia Fabra)

JEI couflielo minero
Londres S.-Según las últimas noticias de 

Fratherstone, junto áBradford, referentes al mo
tín de anoche de los mineros declarados en huel 
ga, los soldados hicieron fuego sobro los rebel
des, hiriendo á ocho, uno de los cuales sucumbió 
á consecuencia de sus heridas. IjOS huelguistas 
eran 8.000. La agitación continuaba en la ma
ñana de hoy, temiéndose nuevos desórdenes.

Londres 8.—Han muerto otros dos de los he 
ridos en los sucosos de Fratherstone de anoche.

Eu la mañana de hoy los mineros declarados 
en huelga en la mina de Whitele (Brital) des
trozaron las oficinas de la administración.

t.ondres 8.—Han salido 1.000 individuos de 
policía para el Norte de Inglaterra, donde la si 
tuación inspira viva inquietud al Gobierno.

Londres 9. —La situación se agrava conside
rablemente en varias regio íes mineras.

En Wakefield la multitud se ha apoderado de 
las cosechas, saqueando después varias tiendas 
y almacenes.

Muchas hulleras han sido asaltadas por los 
huelguistas.

Se han mandados nuevos refuerzos de policía.
Bolean eaCIranJera»

París 8.—Después de la hora oficial de Bolsa 
han cerrado hoy:

El 8 por 100 francéSjuá 99,48.
El 4 Sxúríor español, á 64,oO.
Londres 8. - Clausura de la Bolsa de hoy:
4 por 101 exterior español, 63,81.

Cn autoiioñifá de Fé^látida
Loi^dres 9» —EU la Cámara de loá lores y en 

la sesión de la noche última, fué puesto á vota
ción el proyecto de autonomía de Irlanda, sien
do desechado por 419 votos contra 41;

Æ'o ec bombardea
Rio Janeiro 8.-Los jefes de las escuadras 

e.xtranjeras, á iniciativa del de la de Francia, 
han resuelto intervenir para impedir el bom
bardeo de la capital;

Ótro ciclón
Nueva York 8.—Un violento ciclón ha des

truido por completo la ciudad de Lockport (Lui- 
siaua), habiendo causado seis muertos y veinte 
heridos.

★
* *

{De nuestro seroicio particular)
Èioe earlielne

San Sebastián 9 (8 m.)
Los carlistas residentes aquí comentan con 

viveza el artículo do El Imparcial. Niegan en 
absoluto que traten do soliviantar los ánimos 
en las Provincias Vascongadas. Advierten, sin 
embargo, que no tolerarán ningún movimiento 
de los republicanos, y se indignan de que se ha 
ya dicho que tienen relaciones con éstos.

El Sr. Romero Robledo ha demorado su viaje 
hasta el viernes 13 del corriente.—M.

(TELEGRAMAS OFICIALES)

encendió
Castellón 8 (12,20 n.)

Se ha producido un incendio en el monte co
munal de Peveroles.

Los vecinos de Pobleda y la Guardia civil 
hacen grandes esfuerzos para extinguir el 
fuego.

CíO» eocialialaa
Logroño 9 (10 m.)

Ayer se celebró en esta ciudad una reunión 
socialista, á la que asistió escasa concurrencia 
Hubo orden completo, y los oradores no se ex
tralimitaron en lo más mínimo.

Caláalrofe
A 9 (9,25 m.)

, El gobernador al ministro de la Goberna
ción: '.

«A Fas cuatro de la:.mañana ha oc irrido, on la 
estación del camino de hierro, un hundimiento 
de gran consideración.

Se han hundido la armadura y cielo ,raso de 
las salas de descanso.

En el acto se procedió á la extracción de los 
que se hallaban envueltos entre los escombros.

Hay siete heridos, entre ellos un guardia de 
orden público, un guardia civil y un mozo de la 
estación, éste grave, y varios contusos.

De ocurrir antes el hundimiento, hubiera ha
bido más desgracias, pues las salas estaban lle
nas de viajeros.

La Guardia civil se ha portado admirable
mente.

La causa del hundimiento ha consistido en la 
falta de resistencia de las maderas y en defectos 
de construcción.

El juzgado instruye diligencias.

ESCENAS Y ESCENÂRI03
TEATRO RE4L.

Æia próacima lemporada
Dentro de breves días, puesto que un mes se 

pasa pronto, comenzará su campaña artística el 
teatro Real.

El grandioso coliseo de la plaza de Oriente 
abrirá sus puertas cuando comiencen los prime
ros fríos del invierno, y por ellas desfilará el 
Madrid rico, elegante y aficionado á la buena 
música.

En la sala del Real se reunirá lo más distin
guido de nuestra sociedad; la aristocracia ocu
pará sus palcos; los ministros y los políticos 
aparecerán en lo?, suyos; los dilleíanti invadi
rán el resto de las localidades y el teatro de la 
Opera volverá á lucir con su deslumbrador y 
magnífico aspecto.

A juzgar por el cartel que la empresa ha so
metido á la aprobación de la superioridad, y 
que publicamos días pasados, se ve que el señor 
conde de Michel a na ha querido que el teatro 
Real no desmerezca este año de su antigua fa
ma, tan justamente consagrada, y que ha enta
blado negociaciones con artistas cuyas reputa
ciones están ya sólidamente sancionadas.

Los que figuran en el cuadro de la compa
ñía, reúnen, á nuestro juicio, estas condiciones.

En él hay cantantes para todos los géneros y 
para todos los gustos: unos poseen facultades 
para el dramático, otros dominan el ligero; 
quién tiene predilección por la escuela italiana 
y quien por la alemana. Con ellos el repertorio 
puede ser variado hasta lo grandioso, y lo mis - 
mo podrán saborearse las bellezas de la música 
de Rossini, Donizzeti y Bellini, que las de Wag
ner y Meyerbeer.

Según vemos por el mencionado cartel, el 
conde de Michelena se propone también darnos 
á conocer las obras recientemente estrenadas en 
el extranjero y cuantas novedades se presenten 
en el mundo artístico.

En suma: que la próxima temporada prometa 
ser buena y dejar gratos recuerdos entre los 
aficionados.

íiO9 arliela»
Hace pocos días publicamos la lista de la com

pañía, que hoy está sometida á la aprobación 
del ministro de Fomento, y que no tardará en 
aparecer en los carteles por todas las esquinas 
y anunciadoras de Madrid.

Vienen á completar la lista á que nos referi
mos, los cien profesores de orquesta consabidos, 
las treinta y seis bailarinas de ordenanza y los 
noventa coristas d‘ambi sessi.

Entre los artistas que forman la compañía, 
hay algunos, como las señoras Archel y Bellin- 
cioni y los Sres. Stagno, Marconi y Demarchi, 
que han sido favorablemente juzgados y aplau
didos por nuestro público, y otros que, aunque 
lo han sido por públicos extranjeros, nos son 
completamente desconocidos.

Entre estos últimos, figura la señora Darche, 
á quien algunos comparan á las célebres can
tantes Penco y Lagrange, y la que, á juzgar por 
las fotografías que de ella hemos visto, posee 
una hermosa figura.

Pero lo más saliente de esta conipañía, y lo 
que seguramente llamará más la atención, es el 
personal de tenores.

La empresa, á pesar de tener que luchar con 
la escasez de lucidos artistas en este período de 
decadencia que por desgracia atraviesa hoy el 
arte, con la abundancia de teatros en todos los 
países, y con la enormidad de los sueldos, cir
cunstancias que oujendran la dificultad de ha- 
illar cantantes de primistmo caríe lio, á costa de 
grandes dispendios, y con el deseo de complacer 

á los abonados, ha contratado à cuantos figdtod 
en los puestos más preminentes del canto, y ha 
sabido formar un cuadro, campuesto de cinco 
primeros tenofes, cuatro dramáticos y uno de 
medio carácter, que difícilmente se verá en otra 
compañía.

Los nombres de Marconi, Stagno, De Marchi, 
Duc y Cremonini figurad étí ese cuadro, y si á 
su lado no se hallan los de los Sres. Masini y 
Tamagno, es porque humanamente la empresa 
no ha podido someterse á sus exigencias.

Los Sres. Marconiy Stagno, y De Marchi tie- 
neq ya la sanción de nueat/d público; y así 
tiáda diremos dé ellos;

Duc procede del teatro de la Grande Opera 
de París, ©a ©1 que ha cantado duranto large» 
tiempo y con gran aplauso las óperas Guiller
mo Tell, Aida, Africana y Hugonotes, que 
repetirá este año en Madrid.

Greúlonini viene á cantar las óperas de medio 
caráctér. Sd voz agddá< bien timbrada, y su ex
celente método de canto le had adjudicado, pri
mero lOs aplausos del público italiano, y des
pués los del do Buenas Aires y Rio Janeiro.

Además de las óperas Puritanos, Sonámbula, 
R’ooleíto y Billa Fanciulla di Perth, y otras 
del antiguo repertorio, ha cantado con búeu 
éxito la Manon Lescaut, de Puccini, y el Fals
ía tf, de Verdi, obras nuevas para nuestro pú
blico, y qué Se fcproííéntarán durante el próximo 
invierno. , ,

El cuadro de tenores que actuará eu la próxi
ma temporada llevará, pues , ventajas al de 
Otros coliseos, y podremos escuchar á artistas 
de mérito, dignos dé abordar una escena de pri 
rner orden, como lo ha sido y debe ser la de 
nuestro teatro Real.

I^reiudio»
El abono se abrirá dentro de pocos días, y Ha 

inauguración se verificará el día 15 de Octubre 
(ion /.os Hugonotes.

Como se ve, los preludios de la próxima cam- 
{)‘iña del teatro Real no pueden ser mejores, y 
Itastá ahora todo hace presumir qué la empresa 
logrará los resultados qué persigue.

Con esto y con que los artistas se despojen de 
< sas ridiculas exigencias, que á veces íes hacen 
i ntolerables; con que so estudie la manera de no 
herir susceptibilidades, y de hacer los repartos 
• ón arreglo á las condiciones de los cantantes y 
gusto del público, y con que la crítica cumpla 
con justicia y sin apasionamiento su misión, la 
temporada se deslizará como sobre ruedas, y 
al llegar al mes de Abril, la empresa verá coro
nados por el éxito sus esfuerzos y recogerá los 
aplausos á que es acreedora.

Que esto suceda es lo que deseamos.
PjZZICAT?.

LOfFrâSDËLÏiillA
En otro lugar de este número verán nuestros 

lectores los telegramas que hemos recibido de 
Santander, dándonos cuenta de un gravísimo 
motín ocurrido ayer en aquella capital.

Al escribir estas líne-íS no podemos aún con - 
cretar todo el alcance « im¡)ortancia do los suco
sos á lue se refieren los citados telegi’araás; p-ro 
de la lectura de los mismos se desprende que no 
se trata de una ligera alteración del orden, sino 
de algo muy grave, cuyas consecuencias es muy 
difícil de prever.

» *

Un diario ministerial publica un telegrama 
de su corresponsal en Barcelona, dando cuenta 
de graves rumores que circulan en aquella capi
tal, referentes á próximas alteraciones del orden 
público en Cataluña.

Hó aquí algunos párrafos del referido tele
grama:

<Hay quien supone que la intentona la fra
guan los republicanos para un plazo muy bre 
ve, y que al efecto cuentan con recursos de to
das clases^ y no son pocos los que aseguran que 
la voz de insurrección la darán los carlistas.

nLos que presumen de bien enterados de estos 
manejos, afirman que el partido carlista en esta 
región está maravillosamente organizado y 
pronto para lanzarse al campo en plazo breve.

rCuóntasé que tienen dispuesto armas nume
rosas y de llenos sistemas, uniformes, material 
de ambulancias y demás aprestos militares.»

Aunque estos rumores no llegaran à confir
marse, la -fatuidad con que son acogidas todas 
las noticias 4ue se refieren á motines y desórde
nes, demostraría el estado de intranquilidad y 
de alarma qúe reina en el país.

♦

* #

Un diarió|ministorial, que á nadie puede ser 
sospechosÓ,' pues se trata de La Corresponden
cia de Espeja, pinta de este modo la situación 
en que se halla la provincia de Valencia;

<Ix)S pueblos de esta provincia están pasando 
por una situación calamitosa á toda prueba.

«Casi todos ellos viuícolos, ni saben qué 
hacer de láte cosechas de uva, pues no se enenen- 
tran compiédores, y si salo alguno, pretende 
hacerlo á taAi bajo precio, que es preferible re
galar el vino,

nPara prueba de ello bastará decir que en la 
carreterra de Liria se ha colocado un gran to
nel, en el que se lee: <Vino gratis. Bebed y ta
pad después. • Dicho tonel tiene un gran grifo y 
hay un ho nbre custodiándolo. No se permite 
llenar vasijas; pero todos los carreteros y ca
minantes pueden beber de él cuanto quieran.

nEn otro pueblo de esta provincia varios ve
cinos han construido casas, cuyo cemento ha 
sido amasado con vino.

«Otros dejan que se pudra la uva en sus ce
pas, sin hacer la recolección.

«Con estos datos queda palpablemente demos
trado cómo se halla la provincia de Valen
cia.

«Hay pueblos desesperados que no pueden pa
gar á la Hacienda ni á la Diputación sus tribu
tos; y cuando se mandan comisionados de apre
mio ó delegados, los reciben á tiros, haciéndoles 
regresar á la capital.

«Inútil es que el señor gobernador civil inter
venga en los fondos. No ingresa un céntimo en 
la caja municipal. La crisis es general, y así no 
sé á dónde vamos á parar. La Diputación tiene á 
su cargo tres establecimientos do beneficencia, 
incluso ©1 Hospital, á los cuales no puede man
tener por falta de recursos. Puo le decirse que de 
tres meses á esta parte los asilados y enfermos 
viven de la caridad pública, que es insuficiente 
para sostenerlos. El Ayuntamiento de la capi
tal hace esfuerzos para ingresar cantidades; pero 
dichos trabajos resultan inútiles ante la apatía 
del contribuyente, quien pasivamente se resis
te á pagar.

«Se ha hablado do la intervención de fondos 
de este Municipio; pero esto crearía un conflicto 
de orden público, pues la cantidad que reciba 
diariamente de consumos tiene que dedicarla 
exclusivamente á satisfacer los haberes de la 
brigada del resguardo, guardias municipales y 
obreros del Ayuntamiento, todos los cuales ne
cesitan sus siste ú ocho reales para comer.

«Los empleados on las oficinas hace mucho 
tiempo que no cobran. Así. pues, es imposible 
apelar á dicho extremo, que resultaría contra
producente.»

tPln Valencia hay tranquilidad completa por 
ahoraj poro, á pesar de todo, en los cuarteles 
hay siempre una compañía de retóa permanen
te, y á los ocho oficiaos de semana se les hace 
quedar en aquéllos.

** *
En Daifontes (Granada) se ha verificado una 

manifestación tumultuaria contra el Ayunta
miento, por haber recargado extraordinaria-

mente los consumos en el último reparto veci
nal.

Numerosos grupos recorrieron el pueblo gri- 
tando ¡Abajo el Ayuntamiento! ¡No pagar el re
parto!

El recaudador tuvo que esconderse para no 
ser víctima de alguna agresión.

El motín adquirió grandes proporciones. Loa 
grupos apedrearon el edificio del Ayuntamiento 
y la casa donde habita el recaudador.

Han salido para dicho pueblo fuerzas de la 
Guardia civil al mando de un oficial.

* *
Mañana hará un año que fué muerto en Oren

se el Sr. D. Arturo de la Torro Fernández, re- 
dactorde Cl Derecho.

Ñrtéstros lectores recordarán las circunstan
cias qué acompañaron á aquel triste suceso.

El pueblo de Orense, indignado ante los abu- 
sos del Gobierno conservador, organizó una ma
nifestación de protesta.

El Sr. D. Arturo de la Torre se hallaba en ua 
balcón de la redacción de El Derecho presen
ciando 10 que ocurría.

De pronto la Guardia civil hace una descarga 
contra el pueblo, y el señor la Torre recibe un 
balazo en la cabeza, quedando muerto en el 
acto.

Al recordar aquel triste suceso creenase que 
no ha pasado un dia de ent mees acá.

De tal modo se han encadenado los motines 
hasta el momento presente, con su obligado cor
tejo de víctimas,

Y es que las situaciones monárquicas son fe
cundas en estos tristes acontecimientos

Cayó Cánovas, siendo sustituido por Sagasta, 
y la sangre del pueblo, sigue vertiéndose ahora 
como antes, hasta en la más ignorada aldea de 
España.

Los asesinos son siempre los mismos: ¡los mo
nárquicos!

Salud pública
{De la Agencia Labra)

Nanies 8.—Ha desaparecido completamente 
la epidemia colérica. . ,

Londres 8.—Ha ocurrido un fallecimiento sos
pechoso en el personal de la Cámara de los Co
munes. í

Los módicos han diagnosticado la enferme
dad de cólera nostras.

Londres 8.—VA Times publica un despacho 
de Varna en el que se dice que el cólera vá en 
aumento en Constantinopla.

Hambnrgo 8.-Ha llegado á este puerto pro
cedente de Rotterdam un buque inglés con un 
caso colérico á bordo.

Londres 9.—The Times publica un despacho 
de 'ráuger diciendo queen el lazareto de Moga- 
dor van registradas hasta ahora 6t defunciones 
del cólera.

Roma 9. —En Ñapóles se registraron ayer dos 
defunciones del cólera cinco en Palermo y una 
en Cassino. j i z

Paris 9.- Ayer ocurrió una defunción del có
lera en Montpellier.

Gaceta
La do hoy publica, entro otras, las siguientos 

disposiciones:
GOBERNACróN.—Real orden disponiendo se 

encargue de nuevo del despacho de los asun
tos de la subsecretaría, D. Demetrio A. Cas- 
trillo.

FOMENTO.-Real orden disponiendo so pro
vea por oposición Ja cátedra de derec^ Mer
cantil, vacante en la Universi(ra3~do Santiago,

Boletín republicano
En la villa de Sabioto fué elegido por una

nimidad el siguiente comité de Unión Republi
cana:

Presidentes honorarios, D, Francisco Pi y 
Margal!, D. Manuel Ruiz Zorrilla, D. Nicolás 
Salmerón y Alonso, D. Francisco García Pre- 
tel.

Presidente efectivo, D. Lúeas Sánchez Zam- 
brana. .

Vicepresidente primero, D. Ginés Campos be- 
rrano. . - « , ;Vicepresidente segundo, D. Gines Calvente 
Sánchez.

Tesorero, D. Juan José García Morcillo.
Vocales: D. Antonio Morcillo Campos, Fran

cisco Antolino, Pablo Díaz Quirós, Pedro Zam- 
brana Carmona, José Morcillo Tarres. Salvador 
Gonzalez Cortés, Ginés Cálcente Gadioo.

Secretario, D. Pedro José García Morcillo.
Representante en el provincial, D. Juan José 

García.
l/na reunión

En la Academia de Derecho «Sánchez Coviea,” 
se ha verileado ayer la reunión anunciada de 
directores de Academias de estudios superiores 
de Facultad y Escuelas especiales, acordando sO' 
licitar en razonada instancia del señor ministro 
de Fomento, su incorporación á las Universida
des, á semejanza de como se halla establecido 
para los Colegios do segunda enseñanza.

Háse iniciado también la conveniencia ds 
solicitar dei señor ministro de la Guerra el que 
formen parte de los tribunales de ingreso en las 
Academias Militaros los directores de las pre
paratorias de esto género do estudios.

Bestial alropelio
El Gobierno de S. M. no puede llegar á menos 

ni descender más.
Poco satisfecho con la injusta prisión impues

ta á nuestro correligionario D. Damián Ca.stillo, 
á consecuencia de la explosión del petardo quo 
estalló en la Huerta do uáuovas, y con los gran
des perjuicios y sinsabores que na llevado al se
no de su numerosa familia, ha impuesto el se
ñor Mazarrón, recaudador do contrilmciones del 
distrito de Buena vista, que prescinda en absolu
to de lo.s servicios que como particular lo venia 
prestando en el ejercicio do su cargo.

Cargo que, como se explicarán bien nuestros 
lectores, no es, ni aun con respecto al señor Ma- 
zarrón, do los quo, arbit ariamente, puoden obli
gar al funcionario público á seguir la desaten - 
tada’raarcha quo á su política imprima cualquier 
Gobierno.

Nuestro correligionario venía prestando suS 
particulares servicios al Sr. Marañón durante el 
largo periodo de ¡once años! En eso tiempo ha 
pasudo por sus manos la enorme suma de unos 
28 á 30 millones de pesetas, sin que se le ha)(a 
exigido otra garantía (¡no su acreditada probi
dad, y hoy, que por miserables intrigas policin' 
cas se halla privado de libertad para ganar el 
sustento de su fainiiia, se acude al inicuo proce
der que enunciamos, sn respetarla situación 
que le han croado arbitrariamente, ni los K?éri
tos y honradez do nuestro querido amigo.

¿Será que ofendo, á nuestros gobernantes fi”® 
baya quien directa ó indirectamente preste sus 
servicios al Estado tan Largo tiorapo sin qn® 
haya recurrido al abonado procediraiento delns 
irregularidades ó Jllíraciones para lograr pin
za de sesudo defensor de las instituciones qn® 
nos rigen?

Bien mirado, nuestro amigo y correligionario 
Castillo ha merecido tan tremendo golpe: hn- 
bicraso dedicado á explotar t‘mbas, ó á utilwa^ 
fondos más ó menos fiigtcr iccs, y, sobre todo, 
ó negociar con la política, llamándose hoy f®' 
publicano y mañana monárquico, y... «otro 
lio le cantara.n .

Ser honrado y consecuente on estos tiempo» 
DO se le ocurre ui á aquel que >asó la maîdÇ''''’-"

El pueblo, ó los particulares quri írabSig®” 
con tales arbitrariedades, están juzgados.

SGCB2021
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Sr» Minnf9t*e9
Ya empiezan los periódinoa ft tocar las conse

cuencias de la nueva y desastrosa organización 
que acaba usted de dar al servicio de Correo».

El alcalde de Peyalajar (Jaén) no entrega los 
periódicos â los suscrhdores en sus domicilios 
si no abonan cinco contíirtDfe, fundándose en que 
como usted ha suprimido el peatón, de algún 
modo se ha de pagar el servicio.

De esto modo vamos derechos á establecer 
competencia con el imperio marroquí.

Verdad es que estamos en tiempos fusionistas 
y nada debe extrañarnos. ’

tJn fibra curiana
Como saben nuestros lectores, hace ya algún 

tiempo que se encuentra en Málaga nuestro que 
rido compañero de redacción El Dnctor Cente- 

él obsequiaron sus paisanos con un 
notable banquete del que dimos cuenta onortu- nament-e.

El Doctor Centeno, deseando corresponder á 
objeío, publicará 

en breve ftn Málaga un libro titulado / « llá can 
llevará la particularidad curiosísi

ma de contar un prólogo en cuya redacción to 
todos los escritores malagueños.

babiendo que entre ellos se encuentran firmas 
“° ^omo las de Moja y Bolívar, Sil- 
y®’Lázaro, Blanco Villegas, AJius, 
Leómy Serraivo, Fernández y García, Díaz de 
Escobar, Arturo Reyes, Povea, Urbano, Borre- 
go, Luque, Montero, Saenz de Tejada, Cerissola, 

ITM, verdugo, Martín Velardia. Ponce Mora
les, etc., etc., no exagera.mos al asegurar que el 
tal prólogo resultará por sí propio una gran no
vedad que será la mayor y más apreciada de la 
obra.

Deseamos á nuestro querido compañero el roa- 
■yor éxito en su empresa, y agradecemos como 
buenos amigos la colaboración délos notables es 
critores malagueños en la obra de El Doctor 
Centeno.

-Wciiov Ænffuta
¿Cómo diablos se las compone usted para te

ner descontento á todo el mundo? Debe usted 
pasarse las noches en vela estudiando el modo 
do cometer el mayor número posible de arbitra
riedades, sin duda para hacensje célebre en la 
alcaldía por lo malo, ya que por lo bueno no sea 
usted capaz de conseguirlo.

Hasta los pobres serenos salen mal parados de 
las manos de usted y se quejan con sobradísima 
razón.

Sabemos que las plazas de serenos de villa 
que vacan se las da usted á quien mejor le pa
rece, contraviniendo la razón y el indiscutible 
derecho que los serenos supernumerarios tienen 
á ocuparlas, por el orden de antigüedad que les 
maeca su e calafón.

No sea usted tan atroz, D. Santiago, y haga 
alguna cosa justa, siquiera sea .para que poda
mos hacer una raya en el cielo.

Cuentiiíu rr»ue/tn
Ayer por la mañana se resolvió honrosamente 

la cuestión pendiente, entre los Sres. Lerroui y 
Ferrer Pacheco, director el prie ero de E/ Pois, 
y redactor el segundo de El fíesumev.

El lance no ha tenido consecuencias lamenta
bles, lo cual celebramos muy de veras.

.fiCTJ-f»

Lúa chispa eléctrica procedente de la tem
pestad que estalló anoche, entró en la Central 
de Telégrafos por las líneas, y fundió las bovi
nas de varios aparatos telegráficos.

Los telegrafistas quedaron á oscuras y muy 
asustados; pero no sufrieron aforiunadamente 
el menor daño.

y® ffrnríecidaa
Le Journal de la Corse, importante diario 

republicano que se publica en Ajaccio, nos dedica 
laudatorias frases, con motivo de un suelto 
nuestro en el que enviábamos nuestra enhora
buena al ilustro diputado por Córcega Mr. Em 
manuel Arene, con motivo de su elección.

" Agradecemos tanto más el recuerdo del esti
mado colega, cuanto que conocemos su impor
tancia y la alta signiücación política que tiene 
en aquella isla, donde aún no se ha extinguido 
el bouaparfismo, que conserva allá fuertes raí
ces, y su elogio nes enorgullece.

En cuanto á Mr. Arene, á quien venimos ad
mirando desde hace tiempo, tenemos plena con- 
tanza en sus altas aptitudes, y le consideramos 
como uno de los futuros gobernantes de la veci

na República que, con tales hombres, tiene en 
perspectiva uu largd y risueño porvenir.

.llueca tteriddica
Dentro de unos días comenzará á publicarse 

un periódico semanal que dirigirá nuestro com
pañero de redacción D. Bartolomé Ferrer Bitti- 
•’L bhjo^el título El Escenario.
,. dicho semanario, en el que colaborarán 
distinguidos literatos, se darán noticias teatra
les de todo el mundo y retratos al fotograbado 
de artistas y autores.
Sercicia de fa ¡tinta para tnaHaua

ÊO de Sepfieptbre de
Oficial general de día; Exemo. Sr. D. Federico 

Alameda.
Parada: Wad-Ras.
.Tefe de día: Señor teniente coronel de Cana 

rías, D. Narciso Richs.
Imaginaria: Señor teniente coronel del 6.* 

montado, D. Eduardo Arnaiz.
Visita de hospital: León, quinto capitán.
Reconocimiento de provisiones: Reina, pri

mer capitán.
VigUancia para la primera y segunda zona, 

á las órdenes del señor Jefe de día: Primero y 
segundo capitán del quinto montado.

El general gobernador, Ztrina.

WMWIÑCÜS
Ejcpioaidn de dinatniia

En el pueblo de Canales (Logroño), ocurrió 
anteayer una exp'osión de dinamita.

El suceso ocurrió en la casa que en dicho pue
blo habita el Sr. Salaverria.

Al estallar el petardo produjo daños en el edi
ficio, del que arrancó algunas piedras, rompien
do también varios cristales de las casas vecinas 
y ocasionando otros muchos desperfectos.

Afortunadamente no hubo desgracias perso
nales

El juez municipal, alcalde y guardia civil hi
cieron diligencias infructuosas para dar con el 
culpable, y continúan ocupados en el mismo ob 
jeto, esperando nosotros que serán poderosa
mente secundados por las demás autoridades, 
pues aunque, por suceder en un pueblo no alcan
ce la publicidad de otros menos graves ocurri
dos en Madrid, no por eso deja de ser el mismo 
delito ó igual la pena para el delincuente.

Caida
Uu marinero del vapor inglés Geioenlliam, 

anclado en la ria de Bilbao, se cayó ayer á la bo
dega del buque con tal mala fortuna, que resul
tó con las dos últimas costillas del lado izquier
do fracturadas.

Fué conducido para su curación al Hospital 
civil.

Uu utafin
A las once de la noche de ayer en Pamplona, 

varios grupos en hostil actitud se dirigieron al 
cercano pueblo de Artajona, amotinados por el 
hecho de haberse suspendido la corrida de vacas 
en dicho pueblo.

Los revoltosos destrozaron el tablado de la 
música ó hicieron añicos cuantos faroles encon
tré ron á su paso.

Numerosas fuerzas de la benemérita le.s obli 
garon á dispersarse, lo cual hicieron sin d,mos
trar la menor resistencia.

B7n iucendóo
En el pueblo de Bocaleones (Cádiz) ha ocurri

do un violento incendio.
El fuego so inició en el cortijo denominado 

<Soto Tordo, i
Una pareja de la Guardia civil, con unos 60 

trabajadores de los cortijos colindantes, sofoca
ron el fuego con gran arrojo á las cinco horas de 
haberse iniciado.

La finca incendiada es propiedad de los seño
res duques do Medioaceli, la cual la tienen arren
dada á D. Antonio Lledor, de Algeciras.

Las pérdidas producidas por el fuego consis ■ 
tieron en cien fanegas de pasto y monte bajo, 
unos 30 chaparros y como unos 1.000 flamea
dos.

El fuego créese casual, y no han ocurrido des 
gracidS personales.

fíeaffracia
A las doce de la mañana de ayer, en el kiló

metro 36 de la vía férrea y cerca de Logroño, 
ocurrió una sensible detracta.

El tren arrolló á un joven llamado Indalecio 
Burgos, vecino de aquella capital, dejándole 
muerto en el acto.

Avisadas las aut iridades, personáronse en el 
lugar del suceso, comenzando acto continuo la 
instrucción de las diligencias sumari les.

hiña
Ayer, varios sujetos un tanto embriagados, 

en una taberna de Valladolid, tramaron una 
reyerta, que de los dichos pasó á los hechos, 
puesto que terminó á navajazos.

Déla riña resultó gravemente herido Ventu
ra Mazas, que fué curado en la Casa de socorro, 
de primera intención.

Satcajada
Un sujeto llamado Monzabol intentó agredir 

con una enorme faca, sin que para esto le asis
tiera razón ni motivo alguno, á unos cuantos 
jovencillos que se hallaban jugando en la plaza 
de Monte-Olivete, Valencia.

El alcalde pedáneo, acompañado por la ronda, 
detuvo al valiente, que fué trasladado al juzga
do por una pareja de la Guardia civil, y ence
rrado en San Gregorio después de prestar decla
ración.

El juzgado de guardia, formado por el celoso 
juez del distrito del Mar Sr. Girones y actuario 
Sr. Perles, instruye las diligencias del sumario

Accidente deaffraciado
Anteayer ocurrió en la fábrica de vagones do 

Ortonera, establecida en Bilbao, una desgracia.
En uno de los movimientos necesarios para 

enterarse de la precisión del trabajo que ejecu
taba, un operario encaramóse demasiado sobre 
una sierra circular, la cual, arrollándolo, lo to
mó por la parte del cuello.

La escena fué horrible.
T-os dientes del acero agorrataban al desgra

ciado, y cuando, después de haberle causado te
rrible herida en la barba, se apoyaban sobre el 
cuello, tuvo el hombre serenidad suficiente para 
poder retirarlos, salvándose de este modo de una 
muerte ciertisima.

El herido fué llevado para su curación al Hos
pital de Triauo.
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Ayuntamiento

A las diez de la mañana, y bajo la presidencia 
del Sr. Ménd' z Vigo, se abrió la sesión.

Leída el acta de la anterior, fue aprobada sin 
discusión.

Acto seguido se empezó la discusión de la or
den del día, que fué aprobada casi de corrido, 
pues entre sus asuntos no figuraba ninguno de 
los llamados de b ¡talla.

Sin embargo, en un dictamen de la comiaión 
de Hacienda , en el que se pide la disminución 
del arbitrio establecido sobre carruajes de lujo, 
nuestro querido amigo el Sr. Castaño presentó 
una razonada enmienda, pidiendo que se ira- 
ponga un arbitrio equivalente al establecido por 
ci Tesoro, más f -O per-otes por cada caballo.

Como e.s de rigor, la enmienda fué desechada 
y so acordó que se pagase el 75 por 10 •' del im
puesto del Estado y 100 pesetas por cada caballo.

Hizo uso de la palabra el Sr. Gayo para pe
dir que los guardias municipales cobren sus ha
beres por Tesorería en vez de hacerlo por la ha
bilitación, á fin de evitar el descuento y de que 
so leg hagan préstamos dentro del mes por los 
cuales pagan un 2 por 10 do interés.

Asimismo pidió que la asistencia facultativa 
de los guardias se haga por los médicos de la 
Beneficencia municijial.

Luego habló el Sr. D. Manuel Martínez, con
cejal insubordinado por falta do credenciales, y 
tronó contrae! Sr. Trespaderne, porque... (ni ¿1 
mismo supo decir por qué, por más que nosotros 
Jo sepamos).

Sin más incidentes que el de haber sido reti
rado un dictamen do la Comisión de Hacienda 
relativo á un asunto de Jos Asilos de San Bernar 
diño, se levantó la sesión á la una de la tarde.

SUCESOS DEC DIA

Beagraeia
Esta tarde ha ocurrido una en la estacicón 

del ferrocarril de Arganda.
Estaban varios mozos ocupados en poner en 

los rails una de lasmáquinas, cuando, inclinán
dose vino á caer sobre tres obrarlos, resultan
do heridos gravemente Santos García con la 
pierna derecha fracturada; Antonio Canto- 
ya con tres costillas rotas, y con erosiones le
ves en la espalda, Juan Frías.

Los heridos pasaron eñ grave estado al Hos
pital del Niño Jesús.

El accidente ha sido casual.
Keruaeaae

La organizada en el barrio de las Delicias á 
beneficio de los pobres se prorroga hasta el do
mingo de seis á doce de la noche, expendiendo 
papeletas señoritas que se han prestado galan
temente á tan benéfico objeto.

Una banda de música amenizará el acto, y al 
final se subastarán los regalos que pudieran re
sultar sobrantes después de terminada la venta 
de papeletas. En el Príncipe Alfonso se repetirá mañana en 

la segunda sección de tarde, á las siete, el par i- 
igurado un nuevo esta- do cómico Jar A Zut, que ayer _
.P —----1------1.^ buena entrada á la empresa y muchos aplausos

¿llueca eatablecimieuta
Esta tarde se ha inau¡

blecimiento de pescadería, que en el número 14 
de la calle de las Fuentes ha instalado el labo
rioso industrial D. Mariano Herranz, al que de
seamos prosperidad en sus negocios.

ULTIMOS TELEGRAMAS
De laAffencift Fabra

Eda recofucidn eu el Braail
Lóndree 9.—Las últimas noticias recibidas 

de Rio Janeiro dicen que los buques insurrectos 
han marchado para apoderarse del puerto de 
Santos y unirse á los revolucionarios „de Rio 
Grande.

{De nuestro aeroicio particular)

La que dice Beucheta
Barcelona 9 (12,30 t.)

Ha fracasado una intentona que debía haberse 
producido esta mañana.

Mutuos recelos de los comprometidos, así 
como la vigilancia del gobernador, han des
truido el plan.

Nuestros informes son exactos, y quien les 
niegue su importancia, vive fuera de la reali
dad.

Los carlistas prosiguen sus trabajos de orga
nización, y han recibido la consigna de espe
rar á que los republicanos intenten algún gol
pe para salir contra ellos.—M.

Velegratna oficial
Adía 9 (V2Q ¿.)

Practicado reconocimiento en la estación del 
ferrocarril, opinan el arquitecto municipal y el 
maestro de obras, que amenaza ruina la cubier
ta del despacho de gran velocidad, la comisaría 
y otras dependencias.

El gobernador ha dispuesto el cierre de estos 
locales y hecho saber al inspector de la compa
ñía la necesidad de que sehabilete lo necesario 
para que no sufra perjuicio el servicio.

Se utilizarán cinco salas de descanso, la 
inspección del Gobierno y el despacho del jefe,

ULTIMAS NOTAS
Ea tarde poMica

Duranto la tarde de hoy han sido muy pocas 
las noticias políticas que han circulado.

Sin embargo, á pesar de la aparente calma 
que reina, sabemos que la agitación y el des
contento eu toda España crecen, y que el Go
bierno está cada vez más comprometido.

Según telegramas particulares que recibimos 
al cerrar este número, los sucesos de Santan
der han revestido mayor gravedad de la que se! 
creyó en un principio. j

Sábese ya que de las colisiones ocurridas en-l 
tre los paisanos y las tropas, han resultado dosi 
heridos de piedra. Lis demás víctimas ya irán l 
soliendo. I

PïVBMSIOÎï®
Liceo Báta

Mañana domingo se celebrará 
ción de la sociedad La Cervantina, en el Liceo 
Ríus, con las siguientes obras;

Receta contri las suegras La Campana de 
la Almudaina j en El po^i de 
ffido ñor el Sr. Martínez (P.) y De madrugada, 
en la que toman parte 
señoras Carrasco y señoritas
Vizoso y Fernández, y los
Sres. Gracia, Ricote, Suárez Magcta,
Richar y Cristóbal, y los aficionados «res. ce
rezal, Armendáriz, Alonso y Martínez.

Circo de Caldu
Mañana se verificará en el circo de Colon la 

48 y 49 representación del aplaudido gran e^ 
pectáculo A7 Rey indio y la décima ^rcero pr^ 
sentación del maraviUoso funámbulo Caicedo, 
que ejecutó anoche un nuevo y 
equilibrio en el alambre sobre dos pies de una 
snla.

á los intérpretes de la obra.

”an regresado de su excursión artística por 
varios de los principales teatros de Andalucía 
las señoritas Leocadia é Irene Alba, tan aplau
didas siempre por el público madrileño.

Dis 0 Diíorc.*

69,40 al»* 0,1 B
69,60 II 0,10 

» 0,1176,90
78,00 0,00

108,46 a’i* 0,15
97‘IB R 0,05

368,50 » 1,60
169,50 0,00

20*10 bajaO.lb
8{\36 n o,oa
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ULTIMOS PEKOIO8 Dia 7

4 por 100 perpétue Ink 
Id. flu de mes. .... 
4 por 100 perp. ext. o.. 
4 por 100 amortizable. 
Billetes de Ouba 1886. 
Billetes de Cuba 1890. 
Banco de España.... 
0.* arrendataria tabs. 
Paris á la vista. .... 
Londres á la vista....

69*26 
69*40 
76,76 
78,00 

108,30
97,10 

367,00 
000,00
20,25 
30,37

PARIS 9.—Apertura de la Bolea de hoy 4 por 
100 exterior español, »1,06.

LONDRES 9.—Apertura de la Bolea de hoy 
4 por 100 exterior español, 64,00.

BUENOS AIRES «.—(Servicio especial de la 
Agencia Fahia).—Precio del oro en el día da 
ayer 846.

Espectáculos para mañana

elre® Cosón.—A lae cuatro y 
media y nueve.—48 y 49 representación de El 

Rey Indio; doce y trece presentación del sin 
funámbulo Mr. Caicedo, tombndo parte ademas los 
principales artistas de la Compañía.

Entrada general, 60 céntimos.
nrUlFí del Buen «etar».- (Beneficio del 
tenor Gasparini).—Carmen.—Gran concier- 

to por la banda del H'' spicio
Wlrincipo Alfon««.—A las nueve.—La bt- 

yadera. — Jai-Alay.—Loa voluntarios. Jai- 
Alay. , ,

A las cuatro y media.—La bay adera. Los vo
luntarios.—Monín.__________ ___
V* ornea.—A las ocho y tres cuartos.—Blan- 
■mSv oa ó negra.—Viva mi niña.—iChispasl La 
una y la otra.

A las cuatro y media —La una y la otra.- viva 
mi niña. — Blanca ó negra. _

Zamuela. — A laa nueve. — Tumo par. - 
Viaje á 8nÍKa.

A las cuatro y media.—La misma.

LA NACIONAL.—Imp, à c«rgo de J. C. Ob» ola 
Calla da ios Caños, X, bis.—1893

Pensamientos, Anéçdotai
Y CHISTES

Paseábase Quevedo, según 
cuentan, por el Prado de Ma
drid en unión do varios amigos, 
o'iando vió bajar de un coche, 
recatando el rostro oou el man
to que eutónces so usaba, á una 
cortesana que sostenía relacio
nes con un rico capigorrón, á 
quien llamaban por apodo el 
dátnÍ7ie Labia, y con la chispa 
y talento para improvisar ver
sos que le eran peculiares, dijo;

La que del coche se apea, 
Y tras el manto se esconde, 
Es el orinal en donde 
El dómine Labia mea.

Iba el mismo Qievedo una 
noche bien tarde á recogerse á 
lu habitación, y parece que re- 
Baba algunas Ave Marlas, ouan- 
do topó con una ronda que le 
dió el quién vive, precisamente 
al pronunciar las palabras y 
bendita tú eres^ é intorrum- 
piéndose para contestar á aque
lla interpelación, dijo:

—Quevedo, que se va á acos
tar,—y continuó rezando,—en
tre todas las .mujeres, eto., rién* 
dose él á solas de la singular 
ooínoidenoia de sus palabras.

Informando cierto letrado de 
carácter osado y violento ante 
un tribunal en un litigio, como 
creyese el presidente que diva
gaba demasiado, para que se 
conoretaso á la cuestión, le dijo 
barias veces:

'-A-l grano, al grano,—vien- 
° fiue continuaba sin hacer 

caso; basta que cargado el de- 
eusor con tauro repetir al gra- 

al grano, dijo con pasmosa 
Serenidad:

~ Señor, yo considero que de 
odo necesita el tribunal, de pa

ja y do grano.
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do flu ee(.íritu punzübn sus sentidos, te
niendo g'ínRii é-.ï comer á la hora regular 
OD qiio !o hucííi oíros días.

Le t.'iijt ron pon, vino-, y alguno? fiam
bre?., y cemié, bebió y írijíoho un ovo con 
íiiriia ealins como ti se s'ñco¿ Iiíá/ío -.u ura 
reiüijó» d(ï oííz,:.dere<4, cjp;.pyé' do uu Jar 
go pateo ó cabbil-j p¿r los boiqocg do 
Yersfciltí».

Eu aquellos momentûà el fc,.(ubro fíuico 
era en él superior al hombre ».rwfíb!o.

La reina, que subía que las cdiumnias 
populares convertían la iiecceidad do co ‘ 
mer del rey on grosera fon>uiiiíd¿d y óun 
en embriaguez, padecía iutaríui-me;.te por 
verlo comer cu seíuejtíntoR inomentu.-'.

No quiso, por consigairnte, ioiuar na
da, y su familia la imitó S

Ella estuvo largo rato eilouciofa, con 
los labios cerrados, loa ojos ordieníca y 
secos y las mejillas encondid.e; on aspec
to era tríate y abatido, pero siempre fir
me, oon los brazos caídos, descansando en 
ens rodillas, como si los tuviese atados, - 
manifestando en el semblante la expre- í 
BÍón y la actitud do un héroe desarmado i 
que no puedo combatir ya, pero que la > 
cha aún contre la fortuna. "

Madama Isabel, de pie, detrás de bu 
hermano, ein apartar su vísta de «I, pa- ' 
recia ol ángel custodio do aquella fa
milia. >

Ella no tomaba parte en las escenas 
que la rodeaban sino en interés del rey, 
de la reina y de sus hijos; el dolor no 
aparecía en ella sino oon relación á los 
padecimientos de los demás, y levantaba . 
oon frecuencia los ojos al cielo, notándose ! 
que estaba orando interiormente. ; 

Madama real vertía gruesas lágrimas, ; 
que el calor secaba en bus mejillas; el jo- ; 
ven Delfín miraba á la sala y preguntaba ' 
á BU padre el nombre de los diputados. J

Luis XVI se los iba diciendo, sin que 
BO notase en bu Bomblante ni sa recono- - 
cíese en su voz si nombraba á un amigo ' 
ó á un enemigo.

Alguna vez dirigió la palabra á loa que

; pasaban por delante de la tribuna para ir 
á los bancos.

! Los unos se inclinaban con la expre
< BÍón de nn doloroso respeto; otros volvían 

la cabeza fingiendo no verle.
La cald.strofe mitigó la irrilaoión, y el 

d-'coro tu-pprdió lus ultrajo?.
Uno cólu fuó erad, el piutor David.

t El rey, hQbí.óüdolo roconocído eutre los
quo acudieron para verla á la puerta de 
la trihiiti», lo preguntó si acabaría pronto 
su retr.xio

«Yo no hiró en adelante el retrato do 
un tiruúo—respondió David—sino cuan- 
d > BU C' bcz;% ruede dcluotc de mí en el 
cadalso.»

El rey bajó los ojos y d-ivoró el insulto.
David so engañaba: uu rey destronado 

^0 es más que un hombre; nca palabra 
que hubiese sido enérgica ante la tiranía, 
se convirtió on una baja cobardía ante la 
advere ¡dad.

IV

Mientras que la Bola so llenaba y per
manecía en aquella expectación agitada 
pero inactiva que precede siempro á las 
grandes resoluciones, el pueblo, á quien 
ninguna fuerza armada contenía por el 
ladd de la calla de San Honorato, babia 
invadido el patio de los Fuldenoes y hasta 
el umbral mismo de la Asamblea, pidiendo 
á grandes gritos que se le entregasen 
veintidós prisioneros realistas cogidos 
aquella noche en los Campos Elíseos por 
la Guardia bación a’.

A estos prisioneros se les acusaba de 
haber formado parte do las patrullas se
cretas esparcidas en diferentes cuarteles 
por la corto para examinar la disposición 
del pueblo y para dirigir los golpes de los 
satélites de Palacio.

Los nníformes de estos presos, bus ar - 
mas y Us tarjetas do entrada para las Tu - 
Herías que eo les hallaron, probaron} en 

los céspedes brillaban como en una her - 
mosa mañana de verano.

El sol ardiente se reverberaba en la 
arona.

El cíalo estaba despejado, y no corría 
na-'* do aire.

Nada turbaba el profundo si Ion oio de 
aquciíos vastos lugares sino el paso acom
pasado de las columnas y el gorjeo de 
la» ramas de los árbole».

Parocia qna la naturaleza ignoraba lo 
que pasaba aquel día en el corazón do los 
hombros.

Ella hacía brillar aquel luto como si 
hubiese sonreído en un día de fiesta y do 
regocijo.

Los precoces calores de aquel año ha • 
bían secado las hojas de los castaños de 
los Tullerías.

Cuando la comitiva entró debajo de 
aquellos árboles, se hundían los piés ea 
la multitud de hojas que habían caído 
aquella noche, y que loi jardinero» aca
baban de amontonar en el camino para 
llevárselas luego à otra parte.

El rey reparó en esto, y ya faese por 
una indiferencia afectada, ó ya por una 
triste alusión ó su suerte, dijo á los que le 
acompañaban :

«¡Cuántas hojas hay por aqníl ¡Muy 
temprano caen este año!»

Pocos días hacía que Manuel había e» « 
crito que el trono no duraría hasta la caí
da de la hoja.

El Delfín, que iba al lado de madama 
Tonrzel, se entretenía en amontonar 
aquellas hojas secas oon los pié» y en ti
rarlas hacia donde iba su hermana.

¡Niño infeliz, que iba jugando lleno de 
candor y de inocencia por el camino del 
patíbulo!

El presidente del departamento se se
paró en este sitio de la comitiva, para ir 
á avisar á la Asamblea de la llegada del 
rey y del motivo que allí le dirigía.

La lentitud de la marcha dió tiempo 
suficiente par» que valiese ana Diputa * 
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ción del Cuerpo legislativo i recibirle an
tes que acabase de atravesar el jardín.

«Señor,—dijo el qae iba presidiendo, — 
la Asamblea, solícita por atender á vues
tra seguridad, os ofrece un asilo en su 
seno i vos y á vuestra familia.»

Los representantes se incorporaron ó la 
comitiva y siguieron al rey.

La marcha de lu columnas por medio 
dol jardín faó notada desde el cafó Hottot 
y desde lu ventanas del Picadero, y la 
aproximación del rey anunciada en lo» 
grupos, había llevado de repente la mul
titud al lado del terraplén de los Fulden- 
ses, que era preciso atravesar para ir des
de el jardín al reoiuto de la Asamblea.

En cuanto llegó la comitiva al pió de la 
escalera que conduce desde la calle de 
árboles al terraplén, una masa completa 
de hombre» y mujeres, gesticulando coma 
unes fnriosos, traté de impedir el paso é 
la familia real.

«¡No, no!—dooí an—¡No vendrán ya 4 
engañar otra vez á la nación! ¡Es preciso 
que esto se acabo! ¡Abajo el Falo! Abajo 
la Anstriaoa! ¡La destrucción é la muer tel»

Mil ademanea insultante» y mil gestos 
amenazadores acompañaban é utu pa • 
labras.

Un hombre oolosal, vestido de zapador, 
llamado Booher, jefe por lo común de to
do» los alborotos en el patio del Picadero, 
se distinguía entre la multitud por su» 
descompasodoB grito» y el frene»! de sui 
insulto».

Detrás de él, otros hombro» má» pací
ficos en la apariencia, pero de fisonomías 
BÍniestru, atizaban constantemente el fu
ror del pueblo.

Rocher tenía en la mano un palo muy 
largo que blandía por cima de la comitiva 
régia, y con el cual se empeñaba en pe
gar al rey.

Eutónoe» los diputados arengaron 4 
aquella multitud, asegurándole que si el 
roy y su familia iban 4 la Asamblea, era 
porque ésta habia expedido un decreto 

! púa que se trasladasen allí.
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L Rubio, grabador, Fuentes 7.
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te, los cuerpos que* caían, formaban on j 
ruido horroroso por la parte de afuera. F

degüello en el patio del Picadero, las BÚ • i 
plicas de las víctimas, los golpes de muer* I

Artes o nados, Cerámica, Florones, Bt 
Barcelona: Ronda San Pedro, 8.
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AVISO IMPORTANTE
A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE LA

CALLE DE POSTAS, 25 Y 27 
se traslada el depósito de los
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PAVIMENTOS
Escofet, Fortuny yCompañía

Pisos especiales para aceras, cuadras, patios, etc.
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EL IDEAL
PATRIA r REPÚBLICA, nORALIDAD T JUSTICIA

En Madrid, un mes...............................
Provincias y Portugal, trimestre
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, 

semestre. ... :................................  . . .
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . •

Los precios de anuncios desde 1.* de Septiembre, serán:
En la cuarta plana á 
En la Asegunda > >
En la tercera > >

16 céntimos linea.
2,60
1

li IBlA Madrid 9 dá Septiembre <• 1191

Para Miiservar ¡a / turar las enfermedades
MauAR M.&axAbau matumalab di

1 peseta.
5 >

18
80

Comunicados ¿ precios convencionales.
Número sueltOi el del día, 6 céntimos.
Número atrasado, 26 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Madrid.

Primera y segunda enseñanza y preparatorio para ingresar en las Acá 
demias militares y demás carreras del Estado

DIRIGIDO POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO
OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS

Se admiten internos, medio-pensionistas y externos.
HONORARIOS MODICOS

. se han hecho grandes reformas
’ Para detalles dirigirse al Director en Reinosa.

APOTEOSIS
DE DAS PÍDDORAS ANTISÉPTICAS

Á LOB fl ■ ■

ENFERMOS DEL PECHO g Los famosas y afamadas «Pildoras Antisépticas del Doctor
Audetn, aprobadas por la Academia Internacional de Cien- 
cías Médicas, Sociedad do Medicina de Francia, Nacional 

de Higiene Pública de Paris, Academia de Bruselas y Comité Directivo de la Croco Blanca 
dÓUiorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert 1, y han obtenido en Exposiciones 
internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, loa catarros pulmonares, y 
euran la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben más de 8.000 
módicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los propios módicos cuando 
ellos están enfermos del pecho. Han curado á millares de enfermos del pecho que no obte
nían resultado con otros tratamientos. Cada vez es más terminante y más elocuente el modo 
de obrar de estas «Pildoras Antisépticasn lo cual viene á constituir el descubrimiento más 
importante del siglo XIX. Las «Piidoras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expecto
ración, quitan la fatiga y despiertan el apetite. Se hallan de venta, al precio de 10 pesetas 
«aja, en las principales boticas de España.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

7 PESETAS AKELOBA DB 
vino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagre de vino tinto ó

VTTPEsetas doce-
wn aaáUflto. DasteoMB f l O na de botellas de
. vine rancio superior, propio

parad©, ©xlii© dlohe «©tal. Ivtt© 1« ©iJ» para enfermo», 
; «edadea del cuor© oalMUad©, m «ob©*© 

la pial b1 la rana. Gaon ©en la «ib© d ©«acnUta. Pr©al© d©¡ fraM©. rM paiÍua. Unie© d©póflt© ©B M» SERVICIO A DOMICILIO 
lúd: M. Madan, d© Gracia, M y 13, •ntr©f<©l©b o Martin a

Bi valla 45 laa prindúaJ©» p©rfua©rlaa y pHiiml»» Martin, 3,—Bodega
BSFésTAfclOM A PROVINGíaÍ (Entoe la del Arenal y Monte

de Piedad

La agrasión cesó algún tanto el oír es
tas palabras, y Rocher s© dejó desarmar 
por el síndico procurador, que tiró aquel 
palo al jardín.

Autorizada la escolta por otro nuevo 
decrete para penetrar en el salón de bo- 
siones del Poder legislativo, formó á dos 
de fondo en el terraplén, con lo cual pudo 
©1 rey llegar hasta la entrada del pasadizo 
que hay entre el terraplén y el local de la 
Asamblea.

Algunos hombres de la guardia del 
Cuerpe legislativo le recibieron allí y 
marcharon á su lado.

< Señor,—le dijo con acento meridional 
uno de estos hombres,—no tengáis mie
do; el pueblo es bueno, pero no quiere 
^ue se le haga traición por más tiempo.

»Sed buen ciudadano, señor, y separad 
d© vuestro Palacio á vuestros capellanes 
y á vuestra mujer. >

El rey respondió á este hombre sin en - 
fadarse.

La multitud llenaba el pasillo estrecho 
y sombrío; un movimiento tumultuoso é 
irresistible separó por un momento à la 
reina del rey y de sus'hijos, que la prece
dían; la madre tetnblaba por su hijo.

El mismo zapador que acababa de ame
nazar de muerte á la reina, se compade
ció de pronto de aquellas angustias de la 
mnjer, y tomó al Delfin, que ella llevaba 
de la mane, le levantó en sus brazos por 
cima de la multitud, le llevó delante de 
ella abriéndose paso con les codos, entró 
en la sala detrás del rey, y dejó, con 
aplauso déla tribuna, al príncipe real so
bre la mesa de la Asamblea.

El rey, su familia y les dos ministros 
se dirigieron hacia el banco destinado á 
los ministros, poniéndose al lado del pre
sidente.

Vergniaud era el que presidía.
El rey le dijo:
<Ho venido aquí para ©vitar un gran 

crimen, porque pienso que no podré estar 
seguro sino entre vosotros »

«Podéis contar, señor, -* respondió

Vergeiaud,—con la firmeza de la Asam
blea nacional; sus miembros han jarado 
morir por sostener los derechos del pue
blo y á las antoridades constituidas.!

El rey se sentó.
La Asamblea era poco numerosa; un 

silencio de estupor reinaba en la sala, y 
las fisonomías estaban melancólicas; las 
miradas respetuosas y compasivas se Aja
ban involuntariamente en el rey, la rei
na, madama Isabel, en la joven princesa, 
que se hallaba en toda la belleza de su 
adolescencia, y en el príncipe, que la rei 
na tenia de la mano, limpiándole el sudor 
de la frente.

El rencor se amortiguaba ante el sen
timiento do las vicisitudes repentinas que 
acababan de arrancar á este rey, á este 
padre, ó aquellos niños y á aquellas mu
jeres de BU morada, sin saber si volverían 
más-á ella.

Jamás la suerte dió más dolorosos se
cretos en espectáculo.

Eran éstas las angustias del corazón 
humano en toda su desnudez.

El rey las ocultó impasible, la reina 
con dignidad, madama Isabel con resig
nación, la infanta con lágrimas, y el Del
fin con indiferencia.

El público no advirtió nada que des- 
mintieso la dignidad del rango, del sexo, 
de la edad y del momento.

La fortuno parecía que habia encontra
do almas igneles á sus golpes.

La deliberación comenzó.
Un miembro se levantó é hizo observar 

que la Constitución prohibía deliberar de
lante del rey.

cEs cierto»,—dijo Luis XVI inclinan
do la cabeza.

Para obedecer á este escrúpulo irónico 
de la Constitución en el momento en que 
ya no existía, so decretó que el rey y su

íalinas Sulfuradas, Sulfaío-Sódicas, HiposulJliadas, 
Base purgante NaO, SO IOS HO grados IW, 

Depurativa NaS grados QQ,499, 
tülSnCAS EN SUZESPECIl 

A TODOS INTERESA SABER
1.* Que a© existen atrás «.gnoa sulfaradas sódicas que los de Oarabafia
S." Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de agues 

purgantes en explotación que el de Carabaña.
8.® Que los demás llamados manantiales son enlómente agnae reco

gidos en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
d." Que en ©1 manantial de Carabañe, todo es público y todo el mnn- 

dej^ede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y efioaa modioomento actual, de uso i domicilio en 

bebido y lavatorio.
Purgantes, Depurativas, Ániibiliosas, Aníiherpétieas, Antiescro- 

/ulosas y Aniisiflliticas.—Declorades por la Ciencia Médica como re- 
gnlarisoaoras de las funciones digestivas y regeneradoras de todo eco
nomía y organismo. Son el mayor depurativo ele lo sangre alterado por 
les humeros ó virus en general, j

LA SALUD DEL CUERPO
IHTBKIOO T MXTBaiOB

Opinión íaVorahle módica universal, con 30 grande» premios, 10 me 
dallos de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas los farmacias y droguerías de España y colonias, 
fiuropo, América,'Asia, Africo y Oeoeuiia.

Depósito general por mayor, R. J. Ghivwri-87, Atocho, 87-Madrid

ZARZAPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus ex- 

selentea cualidades para combatir Ion humores herméticos y 
tíflUticos, comezones de la pisi erupciones, granos, divie 
sos y cuantas afecciones depeixdad de la orasifua dt la sartf 
gre. Su uso’se ha generalizado tanto, {ue hoy día pc toma 
como una simule bebida de refrescos que á todos conviene y 
á nadie perjudica.

JKADBID. Farmacia BOBRKI/L KWí*
Puerta del Soi, núm. 5

Sxijaas en fratíce ■ fúLíL-u .’-¡í Lo. -. h-iV-
mauoe

UHn lí »MB6

VER LOS PRECIOS
64.-FÜENaARRAL-64

DENTICINA INFALIBLE
Lo saben las madres. Ni un niño se muere de la dentición, 

pues los salva aun en la agonía; brotan fuertes dentaduras 
reaparece la baba, extingue la diarrea y accidentes, robus
tece á los niños y los desencauija. Caja, 12 reales. Autor, 
P. Fernández Izquierdo, hoy su hermano Justo, Plaza de la 
Villa, á y Sacramento, 2 y V. Muñoz, Trafalgar, 29, boticas; 
quienes por 2 reales más remiten por correo. Asegurarse 
que sean legítimas de Fernández Izquierdo, pues hay falsifi
ca oiones y éstas no curan.

familia so siruarau en una tribuua de pe
riodistas, que llamaban del Icgógrafo.

Esta tribuna, de diez pié» en cuadro, 
estaba detrás del presidente, á nivel de 
los bancos más elevados de la Asamblea, 
y separada de la «ala por una reja de hie
rro asegurada en la pared.

Allí ge condujo al rey.
Los jóvenes escritores que copiaban los 

discursos para reproducir litoralmeKto las 
sesiones, se estrecharon un poco para de
jar sitio á la familia de Luis XVÍ.

El rey be sentó en la delantera de la 
tribuna; la reina en un rincón para ocul
tar BU cara en la sombra; en una ban 
quêta de paja pegada ú la pared, madama 
Isabel, los infantes y su aya; y en el in • 
terior de la tribuna, los dos ministros, al
gunos oficiales de la casa real, el duque ' 
de Choiseul, Cari, comandante do la gen
darmería á caballo, Mr. de Sainte-Croix, 
Dubouohage, el príncipe de Poix, los se 
ñores de Viomenil, de Montmorin, d‘Her. 
villy y de Brigas, cortesanos de la agonía 
del trono, se quedaron en pié cerca do la 
puerta.

Un piquete de granaderos de la guar 
dia de la Asamblea, con algunos oficiales 
superiores de la escolta del rey, ocupaba 
el pasillo é impedía que circulase el aire; 
el calor ora sofocante, y el sudor corría 
por la frente de Luis XVI y de sus hijos. .

La Asamblea y las tribunas, que se lie< { 
naban por momentos, parecían exhalar . 
un calor semejante al de un horno en i 
aquella angosta embocadura. f

La agitación de la ea a, las mociones ! 
de los oradores, las peticiones de los seo- ? 
cionarios y el murmullo de las conversa- * 
clones entre los diputados por la parte de ) 
dentro, el tumulto del pueblo, los ataques 
dados por él á las puertas para forzar los i 
centinelas, los alaridos de los grupos, los * 
gritos de los sicarios que empezaban el j

Al contado y á p azos; ✓ 
Precios baratísimos , 
Camas, colchones^ 
de muelles y 
na. Mantas y^ 
colgaduras. Re-

! T yO^/ muebles.
I x^/lámparas,
I y \y y susp enslo-
I sillería de
I tapicería y made-
; ' y ra curvada con reji- 

/11», cuero é imitación.

FIJARSE BIEN
El que desee aprender una 

industria de merecida acep
tación por sus condiciones 
especiales y huen resultado, 
sin apenas hacer desembolso, 
dirijansa con sello. Para más 
detalles, á Saiz é hijos, Irún 
(provincia de Guipúzcoa.)

ilh

O OBRO DE CUENTAS Y 
créditos. — El antiguo 

agente de negocios en Ma
drid, D. Mauricio San Mar* 
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
clientes hagan desembolsos. 
—Glorieta de Bilbao, B. Gran CAS A PAR AVI A.

jeros. Punto céntrico^ c 
con todas laa comodidad?j la 
apetecibles y á precios eco- ? 
nómioos.—X.

Montera, O, segundo, 
sin entresuelo.

á 17 pesetai 
barrier.

CALEKFTCTRAS
El DOCTOR SANCHEZ CABEZUDO ANUNCIA SUS 

PIL»OBj&S AMTITI PICa < el PROXIMO DO
MINGO.—FIJARSE, QUE INTERESA.

“ LA CONFIANZA. ’*
Almacén el mejor surtido" y más barato de 

Madrid. Mobiliarios para todas las fortunas. Al
quiler de mobiliarios completos.

CAFES AROMATICOS
tlOtOUTB ints

VENANCIO VAZQUEZ
Despacho: CUATRO CALLES 

y en los Ultramarinos

RELOJES DE LOSADA
Antes MONTERA, 23

Ap’uias llegó el rey á esto asilo, cuando 
un clamor redoblado do! exlorior hizo te
mer qiío ií.B paertoa cediesen, y que el 
pueblo vinióBo á í a molar ni rey encorrado 
en aquella especie de calabozo.

Yerguiand dió ordeu do arrancar la reja 
que Beparab i la tribuna de 1% sala, para 
quo Luis XVI pudiese refegiarse en me
dio de Io8 diputadu?, si la invaaión del 
pueblo era por loa corred orea.

A falta de alb-aniled y herramionhaa, al- 
gunoB diputados niá» próximos al rey, así 
corno Mr. de Ghciacul, el principo de Poix 
y los ministros y el rey mismo, acostum
brado á aervirsc de las manos para sus ru
dos trebajof. do cerrajería, unieron bus es
fuerzos y arrancaron la reja de su sitio.

Gracias á esta precaución, aún quedaba 
al rey alguna eeporanza contra el hierro 
del pueblo; pero la majestad real perma
necía al descubioito ante los enemigos que 
teeía en la su!a.

La« conversaciones de que era objeto 
llegaban sin ebsúca’o á sus oidoB, viendo 
y éntendiéndoio todo.

Espoctader; « y víciimrs, á la vez, las 
personaa rz/ilei pio-or cin-í n, por espacio 
de catorce horas, bu propia degradación.

En la tribuna misma del logógrafo, un 
hombre joven aún, y que se difitíuguió 
por sus servicios, Mr. David, en fin, céle
bre pintor, quüfuó después cónsal gene
ral y diputado, anotaba respetuosamente, 
para transmitirlos ó la historia andando 
el tiempo, la actitud, la fisonomía, los 
movimientos,las lágrimas,el calor, la res- 
piracio n-y las contracciones de los múscu
los de semblantes de la familia rea du
rante aquellas interminables horas.

El roy estaba tranquilo y sereno, sin 
tomar parte en los acontecimientos, como 
si asistiese á un drama en que otro fuese 
el protagonista.

Su robusta naturaleza le hacía sentir 
las neceaidades del cuerpo y la precisión 
de tomar alimento áun bajo las impresio- 
«es de su alma; nada se se suspendió en 
aquella poderosa vida; hasta la agitación

e** ív* &
“ a «sS 

’ &■* ® o2 OPi -

g? R, • »

Un letrado, en el calor de ul 
informe que hacía en defensa di 
un reo, citó una ley que segura- “ 
mente no existía en loa Código», V 
y habiéndolo conocido así eir 
presidente de la sala, le dijo: •/'

—Creo que se equivoca el de- > . 
feiisor, pues esa ley que cita do 
la hay en nuestra legislación. V '

A lo que aquel repuso, sin des- r 
concertarae ni interrumpir so t' - 
informe: íV

—Pues si no la hay, señor,

Hizo nn abogado una cita ful* 
sa de la doctrina, que cierto ox* < 
positor sentaba sobre el parti- 
cular,que debatía con otro ooiB' • ' 
pañero suyo, y é»te á su vez cib) t 
con igual falsedad ot''O párrafo 
del mismo autor, en qne deolí 
lo contrario; y habiéndole pr®' ¿ 
guntado aquél, que oonooió 1®-; 
suposición, en qué paraje de 1® 
obra se encontraba semejanto 
resolución, éste le conteató cou L 
el mayor aplomo, disimulando 
cierta picar asea sonrisa:

—A la vuelta de la página eD Vy, 
quo está la que usted citó antes.

Iîallà.ba;c enfermo da oiert» 
gravedad uh aujetode talento7 ■ 
huen juicio, y al deíspedirse 1*’* ? 
médicos da una junta que ao®* ; 
han. de oalebrar á prcwuc** 
del paciento, dijo «1 do cabooer® 
à ana compañeros, creyendo, e® 
8U pedantaría, no ser entoufii' 
do por aquél:

—Iste non est pallium 
se escapa). *

Y habiéndole comprendí^® 
el enfermo perfectamente, d'J® 
enseguida, en idéntico bárba
ro latín, porque no consideraba 
tan grave su mal que la privas® 
de la vida:

—Manduco me flumen de 
(cómo me río dé ti).J
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